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EM  ESCOCIA 


o     ¡ 
LA  TERRIBLE  NOCHE 

DRAMA    EN    TRES  ACTOS,   Y   EN    PROSA, 
Representado  en  los  teatros  de  esta  Corte. 


MADRID  Y  ABRIL  DE  1831. 

^Imprenta  de  los  hijos  de  Doña  Catalina  Piñuela, 
calle  del  Amor  de  Dios  ,  número   i^.. 

.Se  halla  en  TaTilírería  de¿Pepez ,'  oalle  de  Carretas, 
rente  al  Correo. 
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PERSONAS. 


Eduardo  Cirios  Esluardo,  nieto  de  Jacobo  II ,  rr 

de  Inglaterra. 
El  duque  de  Cumberland. 
Lord   Dalol. 
Sir  Dargil. 
El  coronel  Cope. 
Lady  Datol. 
Miss  Malvina. 
Tom  ,  alcaide  del  castillo. 
Oficial  primero. 
Oficial  segundo. 
Un  criado. 
Yarias  personas  mudas. 


La  escena  pasa  en  Eschi ,  pequeña  isla  e> 
la  parte  Sur  de  la  Escocia. 


»>@e»sc« 


Este  Drama  es  propiedad  del  Editor. 


EDUARDO  EN  ESCOCIA, 
DRAMA. 

ACTO    PRIMERO. 

El  teatro  representa  un  rico  salón  gótico.  En  ambos 
lados  del  foro  habrá  dos  mesas  cubiertas  con  tapetes. 
En  las  partes  laterales  de  la  escena  habrá  dos  puertcsi 
la  de  la  izquierda  es  la  del  aposento  de  Lady  Datol:  la 
de  la  derecha  de  un  aposento  separado.  La  del  fondo 
conduce  d  la  parte  estertor  del  castillo. 

ESCENA   PRIMERA. 

Malvina  sola  con  una  carta  en  la  mano. 

a  han  dejado  el  país.  ¿Dónde  se  habrán  retirado? 
Mucho  temo  que  estos  infelices  caigan  por  6n  en  manos 

e  sus  enemigos.    ¡  Desventurado  Eduardo  1 Mas 

r  ay  !  Es  forzoso  ocultar  en  mi  pecho  unos  sentimientos 
que  me  harian  delincuente  a'  los  ojos  de  los  que  habitan 
en  este  castillo.  ¡  Cuan  dura  es  mi  situación!  Sin  tener 
nada  que  ver  con  las  guerras  civiles  que  han  estado  tanto 
tiempo  ensangrentando  la  Escocia,  me  veo  precisada  pot 
Senilidad  ,  ó  mas  bien  por  condescendencia ,  a'  maniíes-* 

tar  una  opinión  tan  contraria  á  la  rcia.. Pasos  sien» 

to Es  Lady  Datol.  Ocultárnosla  esta  carta:  su  genio 

exaltado  y  su  .adhesión  al  partido  de  Jorge  me  dan  mu- 
fcho  que  temer. 

ESCENA  II. 

Malvina  ,   Lady  Datol. 

•Lady.  Me  alegro  de  encontrarte  aquí,  querida  Malvina, 
twes  tengo  que  comunicarte  una  noticia  muy  agradable. 
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Malvina.  ¿Cuál  es ? 

Ladj.  Que  el  caballero  Dargil  acaba  de  llegar  á  est¡ 
isla.  —  ¿Qué?  ¿te  pones  colorada? 

Malvina.    ¡Tía  mia! 

Lady.  No  debes  de  avergonzarte  de  un  sentimienti 
que  en  sí  nada  tiene  de  reprehensible.  Uargil  es  joven 
amable  j  de  una  familia  igual  a'  la  tuya  en  nobleza ;  y 
en  fin  ,  bajo  todos  aspectos  te  conviene. 

Malvina.   Pero  ¿qué  es  lo  que  os  obliga  a'  creer  que. . 

Lady.  Pues  qué  ¿no  soy  muger?  ¿No  debo  conoce 
y  entender  d  mi  sexo?  Guando  me  ocultan  un  secreK 
sé  penetrarlo. 

Malvina.  ¡  Ab  ,  Milady  !  ya  que  nada  puede  ocultar 
se  á  vuestra  penetración,  quiero  manifestaros  el  iuteré 
que  me  ha  inspirado  c!  joven  Dargil. 

Lady.  ¿El  interés?  El  amor  querrás  decir,  ¿no  e 
verdad  ? 

Malvina.  Pues  b:en  ,  le  amo  ,  es  cierto.  Sus  sobresa 
líenles  prendas  me  hicieron  preferirle  ¿  todos  los  jóve 
nes  que  frecuentaban  la  casa  de  mis  padres.  La  muerK 
del  Lord  M  ¡cdoualdo ,  y  la  necesidad  en  que  me  vi  d. 
abandonar  el  lugar  de  mi  nacimiento,  me  precisaron  ; 
pediros  un  asilo  en  vuestra  casa  ,  y  vos  os  dignasteis  con 
cedérmele,  pero  demasiado  prudente  parí  entregaron 
á  una  pasión  que  vuestro  esposo  desaprobará  tal  vez 
qui*  ro  esperar  á  que  el  tiempo  y  la  constancia  de  Dar 
gil  higan  consentir  á  Milor  en  una  unión  que  es  la  úui 
ea  que  puede  hacer  mi  felicidad. 

Lady.  Respondo  de  mi  esposo  desde  ahora.  El  favo] 
que  le  dispensa  nuestro  Soberano  Jorge ,  le  ha  lonid< 
casi  siempre  ausente  de  esta  isla  que  le  pertenece  el 
gran  parle;  pero  proiito  vendrá  á  ella  para  reconoce 
sus  posesiones;  y  te  aseguro  que,  á  no  ser  por  la  pala 
bra  que  me  ha  d;<do ,  'nunca  hubiera  yo  consentido  ¡0 
v  nir  á  enterrarme  en  Escbi ,  isla  que,  á  la  verdad,  puf 
d    ser  agradable  para  los  que  gusten  de  sitios  agrestes 
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t  ele  rocas  escarbadas ,  pero  fastidiosa  en  estrenuo  para 
íua  umger  acostumbrada  a'  las  distracciones  ríe  !a  corte. 

Malvina.  No  soy  del  mismo  parecer.  Este  castillo, 
lu  situación  pintoresca,  que  inspira  al  alma  cierta  me- 
ancolia,  a'  mí  me  etnbeh  sa  •)  encanta. 

Lady.  j  Fiases  de  novela  !  ¿Que'  es  lo  que  aquí  se  vé? 
locas,  mares,  bosques  de  pinos.,  algunos  pescadores  y 
níserables  montañeses. 

Malvina.  Vuestra  llegada  aquí  los  ha  hecho  muy  di- 
chosos. 

Lady.  La  única  ventaja  de  esta  isla  es  que ,  no  ha- 
úeodo  tomado  parte  en  ia  insurrección  contra  Jorge, 
10  ha  padecido  basta  ahora  ninguna  calamidad  con  las 
urbulencias  que  han  afligido  á  la  Escocia. 

Malvina.  ¡  Cuántos  estragos  ha  ocasionado  la  guerra 
m  ese  pais  desventurado  ! 

Lady.  Mucho  temo  que  aun  no  se  han  concluido, 
icaba  de  desembarcar  uu  euerpo  de  soldados ,  y  no 
>euetro  el  motivo  que  puede  conducirlos  aquí.  Dar- 
iil ,  que  se  halla  al  frente  de  ellos,  no  tiene  otro  ob- 
elo que  el  de  consagrar  sus  obsequios  a  su  adorada 
Malvina  j  pero  para  semejante  visita  bien  pudiera  no 
raer  consigo  tanta  gente. 

ESCENA   III. 
Dichas,   un  Criado. 

Criado.  El  caballero  Dargil  pide  permiso  para  po- 
íerse  a  vuestros  pies. 

Lady.  ¿  El  caballero  Dargil  ? Decidle  que  pase 

idelante. 

ESCENA  IV. 

Malvina  3  Lady  Datol. 

Malvina.  Permitid  que  me  retire Este  trage 

Lady.  Te  esta'  muy  bien.  Le  agradara's,  yo  te  lo  ase- 
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guro.  Para  una  muger  no  hay  mejor  adorno  que  la 

presencia  de  su  amante Pero  ya  llega. 

ESCENA  V.     i 
Dichas  ,     Dargil. 

Dargíl.  Mi  vista,  señoras,  os  causará  sin  dada  algu- 
na aiímiracíon. 

Lady.  No  ,  señor:  ya  teníamos  noticia  de  Tuostra 
llegada. 

Dargil  (d  Lady).  Advierto  con  placer  que  el  aire 
del  ra^r  no  ha  alterado  vuestra  salud  ,  y  que 

Lady.  Los  cumplimientos  que  hacéis  no  os  permi- 
ten saludar  a'  Miss  Mscdonaldo. 

Dargil  {algo  turbado).  Perdonad pensaba  haber 

me  ya  puesto  a'  sus  pies. 

Lady.  No  tal ,  no  lo  habéis  hecho ;  pero  os  lo  perdo- 
namos con  tal  de  que  en  adelante  nos  tratemos  sin  ce- 
remoni h  ,  y  yo  misaba  os  quiero  dar  el  ejetaplo-.  Ea  pri- 
mer Lugar  os  alojareis  en  esta  casa  ,  para  'lo -cual,  y  c 
fin  de  que  estéis  con  ía  debida  comodidad ,  mwodafc 
disponer  luego  todo  lo  necesario.  Sobre  todo  y  dester- 
remos de  etitre  nosotros  esos  frios  cumplimientos,  ne- 
cesarios a'  veces  en  la  ciudades,  pero  enteramente  inú- 
tiles en  el  c;impo.  En  adelante  entrad  sin  haceros  anun- 
ciar: consideraos  ,  en  fin ,  como  un  hijo  de  la  casa. 

Dargil.  j  Cuántos  favores  ! 

Lady.  Nosotros  ,  por  nuestra  parte,  procuréu&os  ale- 
jar de  nuestra  compañía  el  tedio  que  se  apodera  taa 
menudo  de  las  sociedades  mas  numerosas  y  escogidas 
Este  castillo ,  situado  en  una  eminencia ,  ofrece  por  ur 
lado  la  inmensa  estension  del  océano.  Por  las  mañana: 
nos  iremos  á  desayunar  á  la  azotea  ,  donde  con  un  buer 
anteojo  nos  divertiremos  en  ver  los  navios  amigos  j 
enemigos,  que  ei  comercio  ó  la  guerra  traen  háci. 
nuestras  costas.  Al  medio  dia  un  buen  paseo  por  lo  ma¡ 
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ombrío  del  bosque  ,  nos  abrirá  las  ganas  de  comer 

He  que  rara  vez  se  carece  en  estos  sitios.  Alguna  que 
)tra  vez  la  pesca  nos  hará'  recorrer  el  rededor  de  esta 
sla  en  uua  ligera  barca.  Por  la  tarde ,  de  vuelta  al  cas- 
illo, leeremos  algún  libro  divertido,  ó  lo  que  tal  ve» 
j>s  agradara'  mucho  mas,  mi  sobrina  y  yo  cantaremos 
tlguaos  romances  escoceses,  cuyo  aire  melaucóíico  eS- 
utará  en  vuestro  pecho  una  dulce  sensación.  De  este 
nodo  p?saréuios  el  tiempo  sin  echar  de  menos  les  día,* 
¡ra  pasados ,  y  siempre  con  ia  esperanza  de  que  serán 
todavía  mas  dichosos  los  venideros. 
¡  Dargil.  Ese  delicioso  cuadro  de  unos  placeres  tan 
íuros  é  inocentes,  me  hará  aun  mas  sensible  el  no  po- 
derlos disfrutar. 

j    Malvina.  Pues  qué,  ¿no  podréis  pasar  con  nosotros 
bl  otoño  ? 

Dargil.  No ,  bella  ¡Malvina :  considerad  ,  pues ,  cuan 
grande  será  mi  sentimiento. 

Lady.  Vue&tra  llegada  me  hacia  creer  que,  estando 
acabada  la  guerra  ,  veníais  á  buscar  en  los  brazos  de 
vuestros  amigos  el  descanso  de  tantas  fatigas. 

Dargil.  Solamente  debo  á  una  orden  superior  el  pía-, 
cer  de  veros.  El  Duque  de  Cumbérland ,  después  de  la 
batalla  de.Cullóden ,  no  contento  con  haber  destruido 
para  siempre  con  su  victoria  el  partido  de  Carlos  Es- 
tuardo,  quiere  hacerle  prisionero  para  entregarle  á  Jor- 
ge. El  Duque,,  que  como  sabéis,  me  honra  con  su  apre- 
cio, me  ha  confiado  el  mando  de  la  pequeña  división 
destinada  á  ir  en  seguimiento  de  Eduardo.  Ya  he  estado 
dos  veces  próximo  á  apoderarme  de  ese  ilustre  pros- 
cripto. Se  cree  que  ha  venido  á  refugiarse  en  esta  isla, 
y  he  pasado  á  ella  con  una  parte  de  mis  tropas.  Están 
cortadas  todas  sus  comunicaciones  con  la  tierra-firme, 
mandado  que  no  se  drje  salir  á  ninguna  barea ,  y  tal 
vez  ,  antes  de  acabarse  el dia,  habré  dado  cumplimiento  á 
una  orden  que,  á  la  verdad,  me  es  muy  doloroso. eje- 


cutar ,  pero  de  que  no  puedo  prescindir  por  mi  estada 

Malvina  (con  despecho).  Bien  pudiera  el  Duque  ha 
her  recompensado  vuestro  valor  con  un  encargo  ma 
honorífico. 

Lady.  Te  engañas,  Malvina:  yo  nada  veo  en  él  d 
deshonroso. 

Muhina.  No  es  mi  intento  vituperarlo:  considero  ■ 
Eduardo  como  un  desventurado  proscripto  ,  y  bajo  es« 
respételo  me  parece  que  es  lícito  compadecerle. 

Dar  gil,  •  Compadecerle  !  ¡  ah  !  Malvina  ,  esa  bondac 
de  vuestro  corazón  me  enternece ,  pero  considerad  qiu 
Eduardo  es  nuestro  mayor  enemigo.  ¿No  habéis  viste 
basta  qué  punto  llegó  á  crecer  su  partido?  Todos  lo 
hombres  amantes  de  la  novedad,  ya  sea  por  ambición 
ya  por  locura ,,  se  declararon  partidarios  suyos.  El  des 
orden  ,  la  anarquía  ,  todas  las  calamidades  de  una  guer- 
ra civil  destrozaban  nuestra  patria ,  y  i  no  ser  por  h 
victoria  de  Gullóden  ,  Jorge ,  todos  los  pares  del  heyno, 
y  aun  vuestra  familia  entera  ,  hubieran  sido  víctimas  de 
su  furor. 

Lady.  No  creía ,  Malvina ,   que  fuese  necesario  ha 
certe  una  pintura  de  todas  nuestras  desgracias  para  pa- 
tentizarte la  justicia  de  nuestra  causa.  Bien  sé  que  algu 
nos  de  tu  familia  ,  y  señaladamente  el  mismo  hermano 
de  mi  esposo  se  han  declarado  por  Eduardo ;  pero  nun 
ca  hubiera  imaginado  que  pensases  tú  como  ellos. 

Malvina  Ese  es  el  fruto  de  los  partidos.  Los  del  uno 
aborrecen  á  los  del  otro  ,  y  ese  odio  es  tal ,  que  no  se 
puede  compadecer  a'  un  desgraciado  sin  ofender  á  los 
que  siguen  la  opinión  contraria.  Sir  Dargii  hubiera  po 
dulo  pasar  en  silencio  esos  detalles :  y  mi  opinión  ,  sea  la 
que  fuere ,  es  de  una  importancia  demasiado  pequeña 
para  alterar  en  nada  la  tranquilidad  de  mi  país.  Soy  mu 
ger,  f  por  lo  mismo,  enmedio  de  los  desastres, públi- 
cos, me  complazco  menos  en  disputar  sobre  los  dere- 
chos de  Carlos  y  de  Jorge,  que  en  seguir  los  impulsos 
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le  mi  corazón ,  el  cual  me  mueve  á  compadecer  i  uu 
Kraciado  ,  y  aun  desgraciado  que ,  tanto  en  su  adver- 
sad ,  como  en  su  fortuna  ,  es  acreedor  al  aprecio  de 
m  enemigos  mismos.  Las  mas  reces  esa  severidad  te 
írincipios  proviene  tan  solo  del  acaloramiento  que  es 
■rosiemente  á  las  convul  iones  políticas  y  yo  estoy 
áem  de  que  la  misma  Milady  que  acaba  de  reprehen- 
íer  en  mí  esos  sentimientos  ,  los  hallará  en  su  corazón 

¡i  quiere  consultarle.  ,'»;?-» 

Lacir.  Yo  nunca  olvidaré  lo  que  debo  a  Jorge  ,  ni 
os  favores  de  que  ha  colmado  mi  familia Pero  déje- 
nos esta  conversación.  ' 

Dargil.  Sí,  será  lo  mejor:  no  gastemos  en  disputas 
eolíticas  el  precioso  tiempo  que  debo  emplear  en  el  cum- 
plimiento de  mi  obligación.  ^ 

Ladj.  Hablemos  de  la  vuelta  de  mi  esposo.  ¿Yosno 
le  conocéis,  caballero? 

Dargil.  No  señora:  nunca  le  be  visto, 

Lady.  La  casualidad  os  favorece  en  esta  ocasión: 
pronto  debe  llegar,  y  será  el  primero  á  inventar1  nuevas 

diversiones , 

:  Dargil.  De  que  no  podré  disfrutar.  De  un  día  a  otro 
tendré  que  marcharme ,  y  su  llegada  no  estará  tan  pró- 
xima que , 

Ladj.  Al  contrario :  le  estoy  aguardando  ,  y  ya  nace 
toas  de  ocho  dias  que  deberia  estar  aquí.  Esto  me  hace 
pensar  en  que  si  mi  esposo ,  por  uno  de  los  aconteci- 
mientos tan  comunes  en  el  mar,  se  viese  precisado  a 
nesembarcar  en  algún  puerto  vecino ,  las  órdenes  que 
habéis  dado ,. 

Dargil.   No  os  podrán  perjudicar.  El  Milor  sera  sin 

duda  conocido  en  el  pais. 

Ladj.  No.  Hemos  heredado  esta  tierra  de  un  tío 
Auestro,  y  esta  es  la  primera  vez  que  viene  á  ella  mi 
esposo.  Bien  era  necesaria  una  razón  tan  poderosa  co- 
mo la  de  ver  y  reparar  estas  nuevas  posesiones ,  para 
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hacernos   abandonar  la  Corte  y   conducirnos  á  est 
desierto. 

Dargil.  Tendrá  sus  papeles,  sus  títulos,  su  nombre 

Ademas,  es  permitido  abordar  á  esta  isla,  y  solo  cst 
mancado  no  dejar  salir  á  nadie  de  ella. 
Lady.  Eso  me  tranquiliza. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,     Tom. 

Lady  Y  bien,  amigo  Tom,  ¿qué  noticias  traes  d< 
tu  amo  ?  ¿llegará  pronto? 

Tom,  He  estado  mucho  tiempo  esperando  en  el  puer 
to  ,  y  ya  comenzaba  á  impacientarme,  cuando  llegó  ut 
marinero  que  me  entregó  esta  carta. 

Lady  (abre  la  carta).  ¡A  ver!  Leamos.  «No  puedo  te, 
»ner  el  gusto  de  verte  hoy,  mi  querida  Lady:  acabo  di 
» naufragar,  y  por  la  poca  habilidad  del  piloto,  hemos 
«venido  á  dar  contra  las  rocas  de  la  costa  opuesta.  Solo 
»debo  mi  vida  al  valor  de  algunos  pescadores,  y  me 
«hallo  ahora  en  su  cabana,  donde  se  me  prodigan  todo? 
»los  consuelos  con  la  mas  sincera  hospitalidad.  Pasré 
»en  ella  la  noche.  El  mar  está  todavía  muy  agitado 
»y  necesito  ademas  algunas  horas  de  descanso.  Hará 
«que  venga  mañana  mwfiel  Tom.  Es  inútil  decirte  que 
»he  perdido  todas  mis  alhajas,  vestidos  y  papeles ;  pero 
»esa  pérdida  no  me  causa  sentimiento  alguno,  pensau 
» do  en  que  pronto  volveré  á  ver  en  tí  el  bien  mas  pre 
mcíoso  que  poseo.  Tu  e$poso  =  Lord  Datol."  Esta  carta 
me  ha  llenado  de  sobresalto. 

Dargil.   Que  debe  cesar  con  la  seguridad  que  teneii 
ahora  de  que  vuestro  esposo  se  halla  fuera  de  peligro, 
Malvina.   ¡  Cuánto  gusto  tendré  en  ver  á  mi  buen  tío! 

Dargil.  Yo  igualmente ;  y  tonto  mas  cuanto  que  así 
podré  aprovecharme  de  &u  venida  para  hacerle  uaa  sú 
plica 
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Lady  (sonridndose),.  Cuyo  objeto  adivino;  mas  para 
repararla  enlre  nosotros  confiad  á  otro  oficial  el  reco- 
ociinieoto  que  tenéis  que  hacer  'en  la  isla ,  y  venid 
icgo  á  pasar  la  noche  en  conversación  con  nosoñas 
asta   la  hora   de  recogernos.  ¿.  -     .  ; 

Malvina.  ¿Nos  dais  palabra  devenir? 

Darg.il.  ¿Puedo  acaso  negarme  asemejante  petición? 
lasta  fuego  ,   amada  Malvina.   A  vuestros  pies,   Mi- 

ady.  (Fase). 

ESCENA  Vil.     . 

Lady  ,  Malvina  ,  Tom. 

Ladj  (a  Tom).  Manda  adornar  esta  sala  ;  ya  se  acer- 
¿a  la  moche ,  y  es  preciso  que  esté  bien  iluminada  :  el 
¡aballero  Dargil  cenará  con  nosotros:  ten  cuidado  de 
visarnos  cuando  llegue.  Ven  ,  querida  Malvina  ,  te  ma- 
lifestaré  mis  proyectos.  Tu  amanté  está  aquí,  yyo.es- 
jero  á  mi  marido  :  esto  basta  para  dar  mucho  que  ha- 
fcer  a  dos  mugeres.  (Vánse  Lady  y  Malvina)» 

ESCENA  VIII. 
Tem  soló. 


Ejecutemos  las  órdenes  de  mi  ama  (ttatná  y  dice  al 
triado  que  sale).  Que  traigan  luces Es  preciso  com- 
placerá la  señora,  ¡Es  tan  bondadosa!  Pero  ¿qué  signifi- 
ca tanto  soldado  como  ha  llegado  á  la  isla?  Ileoido  de- 
cir que  vienen  en  seguimiento  del  príncipe  Eduardo. 
¡Pobre  joven!  En  verdad  ,  que  cuando  me  pongo  á  re- 
flexionar sobre  la  conducta  de  los  hombres ,  y  veo  la 
locura  de  los  unos ,  y  la  necedad  de  los  otros  ,  doy  gra- 
cias al  cielo  de  no  ser  mas  que  un  pobre  criado.  Luego 
que  he  concluido  mi  tarea  soy  el  señor  mas  dichoso  de 
este  mundo.  Si  hicieran  todos  Ips  hombres  lo  que  yo, 
no  se  verían  tantas  desgracias. 

• 
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ESCENA  IX. 
Tom  ,    un    criado. 

Criado.  Señor  Tom ,  se  ha  entrado  en  casa  un  hom 
bre  desconocido. 

Tom.   Yeso  ¿qué importa? 

Criado.  Sí  importa-  porque  tiene  una  traza 

Tom.  ¿Le  has  preguntado  quién  es? 

Criado.  Sí  señor:  pero  no  me  ha  respondido:  ha 
continuado  subiendo  la  escalera ,  y  se  halla  ahora  en  el 
recibimiento. 

Tom.  ¿Quién  podra'  ser? 

Criado.  Yo  no  sé ;  pero  su  trage  lleno  de  andrajos, 
la  palidez  de  su  rostro ,  y  la  alteración  de  sus  faccio- 
nes ,  me  hacen  creer  que  es  un  gran  malvado  ó  un  hom- 
bre muy  infeliz. 

Tom.  ¿Y  dónde  dices  que  se  halla? 

Criado.  En  el  recibimiento. 

Tom.  Déjale  entrar.  {Váse  el  criado).  Quiero  pregun- 
tarle los  motivos  que  le  obligan  á  entrar  de  ese  modo 
en  el  castillo  del  Lord  Datol.  No  sabe  á  lo  que  se  es- 
pone  faltando  así  al Pero  ya  llega.  Es  preciso  reci- 
birle con  agrado.  Me  parece  muy  desgraciado,  y  su 
presencia  infunde  respeto. 

ESCENA  X. 

Tom ,  Eduardo  embozado  en  una  capa ,  entra  sin  ver 
á  Tom. 

Eduardo.    Ya  no  me  queda  esperanza  alguna 

Soy  perdido  ,  perdido  para  siempre. 

Tom.  ¿Cometeré  alguca  indiscreción  preguntán- 
doos?  

Eduardo.  ¿Qué  me  queréis? ¿Sabéis  quién  soy? 

Tom.  ¡Oh ,  Dios!  Su  agitación ,  ei  sonido  de  su  voz, 
todo  me  inspira  un  temor 
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Eduardo  (hablando  consigo  mismo).  ¡Ah,  crueles! 

fal  vez  me  perseguirán  hasta  aquí  mismo (repara 

m  Ton ,  y  se  contiene) .  ¡Cielos!  calmemos  la  agitación 
le  mi  pecho. 

Tom.  Estáis  aquí  en  una  casa  cuyos  amos  son  húma- 
los ,  generosos 

Eduardo.  ¡Humanos  generosos!....  ¡Ah!  ¡cuan  pocos 

je  ven  en  este  mundo! 

Tom.  Me  pp^eceis  muy  desgraciado. 

Eduardo.  ¿Desgraciado?  ¡Ah!  sí,  lo  soy ¿Vivís 

en  esta  casa? 

Tom.  Sí  señor :  soy  el  alcaydé  del  castillo ;  pero  po- 
déis estar  seguro  de  que  el  Lord  Dátol.;.... 

Eduardo.   ¡Lord  Datol!   (hablando  consigo  mismo). 

Le  conozco.  Su  hermano  fué  amigo  inio y  el 

me  acuerdo  que  un  día  en  Roma 

Tom  (aparte).  ¿Qué  dice? Mr  amo...... 

Eduardo  (lo  mismo).  Él  es,  sí,  él  es  á  quien  defendí 
en  Roma  con  riesgo  de  mi  vida  :  á  no  ser  por  mí  hubiera 

perecido Aun  tengo  presentes  todas  sus  facciones 

(a  Tom).  ¿Podré  hablar  al  Lord? 

Tom.  Al  Lord  no  es  posible,  porque  está  ausentej 
pero  Milady  está  aquí ,  y  es  la  muger  mas  respetable 

Eduardo.   ¡Milady! 

Tom.  ¡Oh!  si  el  Lord  ha  hecho  grandes  servicios  á 
Jorge  :  MiUdy  ,  por  su  mérito  ,  ha  llegado  á  ser  la  favo- 
rita de  la  Reyna.  Así  es  que  esta  es  casa  enteramente 
consagrada  á  ios  intereses  del  Rey  Jorge. 
-  Eduardo.  ¡Consagrada  á  los  intereses  del  Rey 
Jorge  ! 

Tom.  Lo  que  yo  decía  hace  poco  hablando  conmigo 
mistr.o.  Ya  ettá  la  guerra  acabada  ,  y  los  partidarios  de 
Esiuardo  han  caido.  AlguDos  señores  al  ver  los  prime- 
ros sucesos  de  Eduardo,  creyeron  que  podían  declararse 
ifaufavor  suyo-  pero  no  les  arriendo. ahora  la  ganancia. 

Eduardo.   ¡Infelices! 
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Tom.  En  cuanto  a  mis  amos  antes  morirán  euc  31 
infieles  a'  su  Soberano. 

Eduardo.  Lo  creo  muy  bien Decid,  sin  eml-a 

go,  á  la  Duquesa  que  un  estrangero  quiere  hablarla. 

Tom.   Pero 

Eduardo.  Id  al  punto .  Yo  os  lo  man yo  os  lo  sup!  ic( 

Tom.  Pues  voy  (aparte),   liste  hombre  me  paree 
sospechoso,  y  sin  embargo  me  interesa.  {Vásé). 

ESCENA    XI. 

.   r  Eduardo  solo. 

... 

¡Lord  Datol  noéetá'íiqíuí! El  era  el  único  que  quer 

ría  salvarme.  Dos  años  escasos  no  pueden  haberle  hech 
olvidar  que  una  noche  en  las  calles  de  Roma  fué  seo 
metido  por  mis  partidarios,  y  que  estando  ya  para  caer 
yo  mismo  le  socorrí,  y  solo  debió  <^  vida  á  mi  v?.!or 
generosidad.  Pero  tal  vez  habrá  olvidado  este  servici 
los  beneficios  comunmente  producen  solo  ingratos.  (St 
sienta  cerca  de  la  mesa  de  la  derecha).  Ya  no  puede 
resistir  á  tantas  fatigas.  La  muerte  que  me  persigue  ser. 
la  que  ponga  únicamente  término  a' las  desgracias  que 
padezco.  ¡Desdichado  de  mí! 

ESCENA  XII. 

Eduardo,  Tom  sale  sin  hacer  ruido , y  se  queda  algo 
lejos  de  Eduardo. 

Tom.    ¡Bueno!  Ya  he  avisado  a'  Milady:  veamos  lo 

que  hace  este  hombre ¡Toma!  se  ha  sentado  junto  á 

la  mesa. 

Eduardo.  Mis  miembros  se  hallan  tan  fatigados  que 
aproas  puedo  moverme. 

Tom.   Esta'  hablando  ;  pero  no  puedo  oir  lo  que  dice. 

Eduardo.  ¡Cinco  dias,  cinco  noches  sin  tener  un  infc* 
tante  de  sosiego! 
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Tom.  ¿Qué  será  lo  que  tiene  que  decir  á  mi  ama? 

Eduardo.  Mis  ojos  rendidos  por  el  sueño ,  se  cierran 
pesar  mío.  V 

Tom.  Será  tal  vez  algún  gentil' hombre  de  estos  al- 
ededores ,  que  viene  á  implorar  su  generosidad. 

Eduardo.  Daria  todos  los  bienes  déla  tierra 

Tom.  Me  p&rece  que  se  duerme. 

Eduardo.  Sí,  todos  los  bienes  de  la  tierra  por.  dos 
loras  de  sueño.  (Se  queda  dormido  j pero  su  sueño  de- 
\e  ser  muy  agitado). 

Tom.  Lo  dije:  ya  se  ha  quedado  dormido:  ¡Ah! 
al  vez  vendrá  de  muy  lejos,  y  estará  cansado.  ¡Pobre 
hombre! 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,   Lady    Datol. 

Lady  (d  Tom).  Y.  bien  ,  ¿dónde  está  ese  estrangero? 

Tom.  Ahí  está Chi Cuando  llegó  tenia  trazas 

3e  estar  muy  cansado,  y  se  ha  quedado  dormido. 

Lady.  Su  vista  me  llena  de  sobresalto ¿Queme 

querrá?  ¿No  te  lo  ha  dicho? 

Tom.  No  señora. 

Lady.  ¡Qué  agitado  está! 

Eduardo  (soñando).  ¡Jorge! ¡Jorge! 

Tom.   Está  hablando. 

Eduardo.   A  mí,  valientes  soldados. 

Lady.   ¿Sí  será  algún  proscripto?......  ¡Cielos! 

Eduardo.  Escoceses,  hais? ■  ¿Entregáis á  vues- 
tro Rey? 

Lady.  ¡Oh,  Dios! ,  ¿Sisera? No  me  atrevo  á 

imaginarlo. 

Eduardo,    ¡Tanta  sangre  vertida  por  sola  una  coro- 
»a!-  ¡Ah!  ■   ': 

-  Lady.   No  hay  que  dudar,  él  es Tom  ,  ¿has  oido? 

Tom.   Yo ,    señora  ,  no  he  oido  mas  que  algunas 
pala  Iras  sueltas. 


Lady,  Bien  está:  entra  en  ese  aposento  inincdi? 
to.  Sí  yo  te  llamo,  ven  al  punto 5  pero  no  salgas  de  ( 
sin  orden  mía.  (f^áse  Tom). 

ESCENA  XIV. 

Eduardo  ,  Lady  Dito!. 

Lady.  ¿Esperaré  a  que  despierte,  ó?.....  Pero  ¿com 

he  de  creer  que  Eduardo? No,  no  es  posible  que  $ei 

ese,  ese  ilustre  proscripto  el  que  estoy  viendo E» 

vestido  tan  pobrel.....  * 

'  Eduardo  (siempre  soñando).  ¡Eduardo!  ¡Eduardo  in 
feliz! 

Lady.  ¡Eduardo!  No  me  he  engañado.  (Qué  he  d< 
hacer?  ¿Llamaré  gente ,  ó  seguiré  los  impulsos  de  h 
piedad  que  me  inspira  mi  corazón  para  con  los  des 

graciados? Pero  yo,  la  esposa  del  Lord  Datol,  ¿ha 

bré  de  cometer  una  infidelidad  a'  mi  legítimo  Soberano' 
No ,  ahoguemos  los  sentimientos  que  se  apoderan  de  uü 

alma,  llamemos  a'  D.argily  consultemos  con  él ¡A  Dar 

gil!  ¡Ah!  no,  eso  sería  entregarle  a'  la  muerte.  Dargi* 
es  un  soldado  que  no  conoce  mas  que  su  deber ,  que 
responde  con  su  cabeza  de  [a  ejecución  de  las  órdenes 

que  le  han  dado que  le  aborrece,  y  desea  vengar  la 

muerte  de  sus  hermanos ¡Eduardo!  ¡desventurado 

Eduardo!  ¿quién  te  podra'  salvar? 

Eduardo  (despertando) .  Han  pronunciado  mi  nom- 
bre.,.,.. ¡Cielos !...,.  ¿.Qué  veo? 

Lady.  A  Lady  Datol. 

Eduardo.  Y  ¿ssbeis  quién  soy  yo? 

Lady.   Un  proscripto  sin  duda 

Eduardo,  V evo  ¿sabéis  qué  proscripto? 

Lady,  Si  he  de  juzgarlo  por  algunas  palabras  que-, 
es  he  oído  7duraclo  vuestro, sueño,  temo  ver  en  vos... 

Eduardo.  Al  nieto  infeliz  de 

Lady.   ¡Oh  Dios! 
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Eduardo.  Sí,  lo  soy:  ved  en  vuestra  presencia  al 
esgraciado  príncipe  Ca'rlos  Estuardn. 

Ladj.    ¡A.h!    ¡príncipe!  y  ¿qué  venís  a'  buscar  aquí? 

Eduardo.  El  término  de  una  vida  que  me  es  odiosa. 

Ladj.  Y  ¿sabéis  quién  soy  yo? 

Eduardo.  Esposa  de  un  Lord  amigo  de  Jorge  y  con- 
fario  mió. 

Ladj-.  Si  lo  sabéis,  ¿por  qué  buscáis  asilo  en  mi 
asa? 

Eduardo.  Prófugo,  perseguido,  iba  a  ceder  al  pe- 
t>  de  la  fatiga  y  del  sueño.  En  el  momento  de  caer 
n  manos  de  los  soldados ,  vi  abierta  esta  casa  y  en- 
ré  en  ella  :  tal  es  mi  situación  que  pedirla  asilo  al 
aas  cruel  de  mis  perseguidores. 

Ladj\  Y  ¿qué  puedo  ya  hacer  por  vos?  Cuando  la 
¡edad  me  habla  en  favor  vuestro ,   mi  seguridad ,  la 

le  mi  esposo 

I  Eduardo.  No  intento  comprometerla.  Mílady  ,  no 
I  pido  mas  favor  que  el  que  no  podéis  negar  al  hom- 
bre mas  enemigo.  «El  nieto  de  Jacoboll,  Rey  de  Ingla- 
terra ,  os  pide  un  pedazo  de  pan."  (Son  palabras  de  la 
íistoría) . 
j    Ladj.    ¡  Pan  ! 

I  Eduardo.  Sí ,  y  la  gracia  de  poder  descansar  un  par 
le  horas. 

Ladj.   ¡O  Príncipe!...  Tom  ,  Tom. 

ESCENA  XV. 

Diches,  Tom. 

Ladj.  Tom,  escucha.  (Le  habla  al  oído).  Sobra  to- 
lo te  encargo  el  silencio.   (Váse    Tom). 
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ESCENA  XVI. 

Eduardo ,   Milady.   (Lady  Dniol  se  acerca  á  Eduai 
do ,  le   mira ,  y   se  enjuga   las  lágrimas  con  el 
pañuelo). 

Eduardo.  ¿Lloráis,  Milady?  Pues  ¿qué  sería  si  su 
p'cseis  todos  los  trabajos  que  he  pasado?  No  os  hablar 
de  la  ioconslaucia  de  la  guerra:  tal  vez  la  Francia  y  1 
Italia  celebran  todavía  mis  sucesos,  mis  prósperas  for 

tunas Pues  mirad ,  sin  embargo,. á  qué  estado  m 

han  reducido. 

Lady.  Sé  que  la  última  batalla 

Eduardo.  Si  hubiera  yo  salido  victorioso  en  Culló 
den,  la  Iuglateria  era  mia  ;  pero  vencido,  tan  solo  de 
bo  esperar  la  muerte.  ¡Ah!  si  aun  pudiese  reunir  mi 
tropas  destrozadas ,  sí  tuviese  á  mi  lado  aquellos  vahen 
tes  capitanes  que  les  mandaban  ,  todavía  podría  recon 

quistar  mi  reino  y  humillar  á  Jorge {Lady  hace  w 

movimiento  de  disgusto).  Perdonad  ,  señora  ,  si  os  ofen 
deu  mis  palabras,  y  si  en  el  seno  de  la  miseria  me  en 
trego  á  los  delirios  de  la  ambición.  No  le  es  dado  a'  ur 
infeliz  desamparado  de  todo  el  universo  ,  hablar  de  com 
bates  y  de  tronos.  ¡  Ah  !  si  fué  mi  proyecto  temerario 
harto  castigado  estoy.  Tiempo  há  que  perseguido  poi 
el  Duque  de  Cumberlaud  solo  he  podido  hallar  asile 
entre  la  gente  del  pueblo,  y  desde  entonces  proscrip 
to  y  fugitivo ,  no  veo  en  derredor  de  mí  mas  que  la  mi 
seria  y  el  espanto,  el  cadalso  y  la  infamia. 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  Tom  trae  vino  y  pan, 

Lady  {echando  vino  en  el  vaso).  Tornad  un  poco  di 
vino  v  algún  alimento:  tal  vez  sería  peligroso  ofrece 
ros  mas  en  este  instante  {á  Tom).  Sal  y  aguarda  á  qui 
te  llame. 
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ESCENA  XVIII. 

Eduardo ,   Lady   Datol. 

Eduardo.  ¡Ah!  ¡siempre  ha  de  ser  una  nauger  la  que 
me  vuelva  la  vida! 

Lady.  ¿Qué  queréis  decir? 

Eduardo.  En  estos  tiempos  de  desventuras ,  de  en- 
conos y  proscripciones ,  el  valor ,  la  generosidad  ,  todas 
las  virtudes  se  albergan  en  el  pecho  de  ese  tímido  sexo. 

Lady.  ¿Cómo? 

Eduardo.  A  su  sensibilidad  ,  a'  su  tierna  piedad  es  á 
quien  debo  la  ventura  de  haber  escapado  basta  hoy  del 

furor  de  mis  enemigos.   Últimamente  una  muger 

(debo  callar  su  nombre)  me  libertó  de  una  muerte 
cierta  ,  igualmente  que  á  algunos  compañeros  mios. 
Ella  me  amparó :  Ia'grimas  de  ternura  corrían  por  sus 

megillas como  corren  ahora  por  las  vuestras 

En  fin,  gracias  á  su  cuidado,  esperaba,  oculto  entre 
las  rocas  de  la  costa  ,  que  algún  navio  estrangero  vi- 
niese en  mi  socorro.  ¡Vana  esperanza!  La  casualidad  ó 
la  traición  hizo  que  se  descubriese  mi  retiro ,  y  me  per- 
siguieron hasta  él.  Nueva  fuga ,  nueva  fuente  de  tor- 
mentos. ¡Ah!  mis  fuerzas  no  son  bastantes  para  pinta- 
ros' el  cuadro  horrible  de  mis  infortunios.  He  podido 
resistirlos;  pero  ahora  no  me  será  posible  el  relatarlos. 

Ladj.  ¡ih!  con  lo  poco  que  ya  sé  mi  corazón  se  par- 
te c 3  dolor:  olvido  al  hablaros  que  habéis  sido  el  ene- 
migo de  mi  patria Pero  no  renovemos  mas  esas 

crueles  llagas  :  pensad  solo  en  reparar  vuestras  debi- 
litadas fuerzas.  En  breve  el  dulce  sueno  alejara'  de  vos 
la  ¡dea  de  los  peliglos  que  os  amenazan. 

Eduardo.  Pues  qué  ,    ¿pensáis  continuar  dándome 
asilo  ? 

Lady.   Así  lo  debo  hscer  con  un  infeliz. 

Eduardo.  Ved  que  por  premio  de  vuestra  genero- 
sidad una  bárbara  ley  condena  á  muerte 
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Lady.  Ya  lo  había  olvidado  al  escucharos. 

Eduardo.  No:  conozco  los  peligros  que  me  roiVan 
y  vuestros  esfuerzos  serán  vanos.  Cercado  en  esta  is- 
la no  me  es  pos. Me  -escapar  de  mis  enemigos.  Ya  es- 
toy cansado  de  arrastrar  por  todas  parles  mi  mísera 
existeoeia.  Mientras  la  esperanza  ha  reinado  en  mi 
pecho  he  sobreelevado  con  paciencia  mi  destino:  aho- 
ra debo  y  qiieiO  morir.  Sin  embargo  ,  acepto  por  algu- 
nas horas  el  asilo  que  me  ofrecéis,  para  recobrar  con 
el  reposo  mis  debilitadas  fuerzas.  No  quiero  que  al  caer 
en  manos  de  mis  enemigos  se  noten  en  mi  rostro  las 
seríales  de  un  hombre  buido  y  abandonado.  Eduardo 
quiere  mor'r  como  príncipe,  como  soldado j  mas  no 
quiere  arrastraros  consigo  en  su  ruina.  Exijo  de  vos, 
para  seguridad  vuestra  ,  que  nv  uaná  mismo  me  en- 
treguéis al  Grfe  que  manda  en  esta  isla. 

Lady.  ¿Qué  decís?  ¿Yo  denunciaros?  ¿Yo  entrega- 
ros á  la  mueiti  ?  ¡Qué  mal  me  conocéis!  No  me  aver- 
güenzo de  decirio:  daría  todos  mis  bienes  porque  la 
casualidad,  que  os  ha  tr;¡ido  aquí,  no  me  obligase  á 
fukar  á  la  fidelidad  que  debo  á  mi  Rey ;  pero  ya  que  el 
cielo  os  hizo  pisar  los  umbrales  de  mi  casa ,  ya  que  ha- 
béis implorado  con  confianza  el  asilo  y  la  hospitalidad 
debidos  á  un  infeliz,  esa  hospitalidad  será  sagrada:  el 
techo  que  me  cubre  os  abrigara'  también;  y  hallareis  en 
mí,  igualmente  que  cuantos  me  rodean,  existencia, 
seguridad  y  protección. 

Eduardo.    ¡O  generosa  Lady! 

Lady.  Tampoco  os  ocultaré  los  riesgos  que  os  ro- 
deau  ;  pero  mi  casa  es  quiza's  la  única  en  que  no  hay 
soldados.  Ademas  todas  estara'n  sujetas  al  mas  severo 
registro ,  y  la  mía  será  sin  duda  esceptuada.  El  gef» 
de  la  tropa  vive  en  ella;  y  lejos  de  creer  q»e  yo  ha- 
ya intentado  daros  un  asilo,  tiene  entera  confianza  en 
to'o  cuanto  á  mí  pertenece.  Conoce  de  tal  modo  mi 
opinión,  que  creería  ultrajarme  concibiendo  la  menor 
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sospecha  contra  mí.  La  venida  de  mi  esposo  no  alte- 
rará en  nada  mis  proyectos.  Yo  le  conozco ;  el  recuer- 
do de  su  hermano,  la  nobleza  de  su  pecho 

Eduardo.  Yo  también   le  conozco ¿  y    estoy  cierto 
de  que  su  corazón...:... 

Lady.  Permaneceréis  en  ese  cuarto  (señalando  la 
puerta  de  la  derecha):  cerrándole  por  este  lado  ,  nadie 
os  vera'.  Uu  criado  de  mi  confianza  os  llevará  lo  que 
necesitéis.  Luego  que  se  haya  marchado  la  división  cu- 
ya presencia  os  intimida ,  mandaré  disponer  un  barco, 
y  algunos  fieles  montañeses  os  conducirán  á  cualquier 
puerto  de  Francia,  donde  os  podréis  reunir  á  vuestros 
aliados.     - 

Eduardo.  ¡O  muger  generosa! iQué*  sentimien- 
tos oprimen  mi  corazón! ¡Ah!  quiero  derramar  á 

Vuestros  pies  abundantes  y  consoladoras  lágrimas.  Des- 
pués de  tanto  como  he  padecido,  no  les  quedaba  á 
mis  ojos  otro  llanto  que  verter  sino  el  de  la  gratitud.  (Ss 
arroja  d  sus  pies) . 

Lady.   ¡Pasos  siento! ¡Cielos!  es  Dargil. 

ESCENA.  XIX. 
Dichos  ,  Dargil. 

Dargil.  A  vuestros  pies ,  Milady. 

Lady  (aparte).  ¡Qué  peligro! 

Dargil.   ¡A.h,  perdonad! Pero  ¿me  engaño?  No. 

Vuestra  agitación,  vuestros  ojos  humedecidos  aun  por 
el  llanto,  todo  me  hace  creer  que  veo  aquí 

Lady.   ¿A  quién? 

Dargil.  Al  Lord  Datol ,  vuestro  esposó. 

Lady  (aparte).  ¡Feliz  casualidad!  (alto).  Sí,  caballe- 
ro, esta  turbación,  estas  lágrimas  provienen  de  un  en- 
cuentro  inesperado 

Dargil.  Aunque  no  conocia  al  Lord,  bástame  el 
yeros  reunidos  para  venir  en  conocimiento   de  quién 
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es.    {Siéntase  Eduardo,    y  permanece   inmóvil). 

Lady.  La  pobreza  de  su  vestido,  la  palidez  de  su 
rostro  no  os  deben  admirar.  Ya  sabéis  que  acaba  di 
naufragar. 

Dar  gil,  Pero  ¿por  qué  oo  me  habéis  avisado?  No  oí 
hubiera  venido  a'  incomodar  en  vuestra  conversación 
.Vuestros  criodos 

Lady.  Mis  criados,  casi  todos  naturales  de  esta  isla,  lí 
conocen  apenas ,  y  han  creido  que  no  es  mas  que  un 

mero  estrangero y   yo  ,   coa  la   alegría  que    me 

ha  causado  su  vista ,  he  pensado  menos  en  darle  á  co 
nocer,  que  en  suministrarle  los  socorro;»  que  requería 
su  estado. 

Dar  gil.  ¿Y  sabe  vuestra  amable  sobrina? 

Lady.  Todavía  no ;  pero  tened  la  bondad  de  psrtici 
parla  esta  agradable  noticia.  Perdonad  si  el  Lord  no  os 
da  por  ahora  muestras  del  interés  que  le  inspiráis  ¡  pues 
es  tal  su  cansancio.. 

Dar  gil.  No  lo  esiraño ,  y  por  lo  mismo  os  dejo  á  so- 
las (a  Eduardo).  En  otro  instante  tendré  el  honor  de 
ponerme  á  las  órdenes  de  V.  E. 

Lady.  Decid ,  si  gustáis  ,  a  mi  sobrina  que  su  tio 
no  podra  verla  sino  después  de  algunas  horas  de  des- 
canso. Luego  que  se  haya  entregado  al  reposo  os  iré 
á  buscar. 

Dar  gil.  Quedareis  servida.   {Vúse). 

ESCENA  XX . 
Eduardo  ,  Lsdy  Datol. 

Eduardo  (d  Lady  con  frialdad) .  ¿Con  que  ese  es  el 
joven  encargado  de  pronderme? 

Lady.   Dv?secbad   esa   idea ,   y  aprovechémonos   del 

medio  que  él  mismo  nos  ha  suministrado ¡Ah!  sin 

su  dichosa  equivocación  todo  se  iba  á  descubrir.  Yo  no 
eabia  qué  decírje:  vuestra  palidez,  vuestra  turbación  , 
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t  también  la  mía  ,  todo  os  hacia  sospechoso  ;  poro 
3I  cielo ,  que  sin  duda  os  protege  ,  ha  hecho  que 
puestro  mismo  enemigo  nos  dé  los  medios  de  libertaros 
le  su  vigilancia. 

Eduardo.  Yo  temo  ,  sin  embargo  ,  que  alguna 
sospecha 

Lady.  No:  conozco  á  Dargil :  el  resentimiento  que 
le  anima  en  contra  de  vuestra  familia ,  es  demasiado 
violento  para  poderle  contener.  Si  hubiese  tenido  sos- 
pechas de  que  sois  alguno  de  los  proscriptos  que  peN 
sigue ,  os  lo  hubiera  dicho  ,  y  a'  pesar  de  la  estimación 
en  que  me  tiene  ,  y  del  amor  que  profesa  i  mi  sobri- 
na ,  se  hubiera  asegurado  de  vuestra  persona.  Ahora 
conviene  que  descanséis.  ¿Tom? 

ESCENA   XXI. 
Dichos ,  Tom. 

Lady.  Conduce  este  estrangero  á  ese  aposento,  j 
Cuida  de  que  no  le  falte  nada.  Di  ademas  á  los  cria-- 
dos ,  á  mi  sobrina  ,  al  joven  Dargil  ,  en  Gn  á  todos 
los  que  habitan  en  esta  casa  ,  que  mi  esposo  ha  He- 
lgado ya  ,  y  que  es"  este  mismo  estrangero. 

Tom.  ¿Cómo,  señora? 

Lady.  Haz  lo  que  te  mando  :  cuento  con  tu  dis- 
creción y  tu  fidelidad.  Luego  te  aclararé  yo  misma  es- 
te misterio. 

Tom.  Ya  conocéis  mi  celo 

Eduardo.    ¡Ah!  ¿cómo  podré  pagaros? 

Lady.  Si  salgo  bien  con  mi  empresa  quedaré  pa- 
gada. {Entra  Eduardo  en  el  gabinete  con  Tom). 

ESCENAXXII. 

Lady  sola. 
¡Ah ,  ya  respiro!  ¿Qué  partido  tomaré?  El  cielo  me 
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lo  inspiraría!  sin  duda Pero  apresurémonos  á  reí 

nirros   con  el    caballero  D.trgil  y  con   mi   sobrina: 
pesar  de  la  agitación  de  mi   pecho  procuraré  ínanifo; 
lar  un  semblante  risueño  ,  y  hacer  creer  con  la  seren 
dad  de  mi  rostro  que  mi  corazou  se  halla  gozoso.  Pn 

ciso  sera'    fingir Mas    cuando  la  humanidad  y 

deseo  de  hacer   bien  nos  animan  ,  es  permitido  á   v« 
ees  engañar  y  mentir  á  la  faz  de  todo  el  mundo. 

FIN    nEt.    PfllMEK    ACTO. 

ACTO    SEGUND  O. 


ESCENA  PRIMERA. 

TLiuly  Datol  sola. 
J 
odos  los  criados  estad  engañados  ,  el  caballero  Dar 
gil  sin  sospecha,  y  todo  va  b;cn  hasta  ahora.  Mi  sobri 
n¿  quiere  ver  a'  su  lio ,  y  espera  con  impaciencia  á  qu 
despierte.  ¿  Deberé  instruirla  del  suceso?  yo  bien  s 
que  no  es  enemiga  de  Eduardo ;  pero  su  edad  caree 
de  aquel  ingenio  necesario  para  poder  disimular  co 
acierto:  ella  ama  a'  D'rgil,  y  éste  p<>dra'  tai  vez  pene- 
trar su  secreto.  No,  no  la  digamos  nada:  basta  para  mi 
provecto  que  Tom  esté  instruido  de  él. 

ESCENA  II. 
Ladv  Datol  ,   Tom. 

Ladj.  Y  bien  ,  amigo  Tom  ,  ¿has  hecho  lo  que  te  h> 
encangado?  ¿has  secado  el  vestido  para  nuestro  huésped 

Tom.  Ya  esta'  tndo  dispuesto.  En  cuanto  a'  los  cria 
dos  me  ha  sido  fa'cil  engañarlos:  les  he  dicho  que  vues 
tro  esposo  os  bahía  querido  sorprehender  y  me  habí* 
prohibido  el  avisaros. 
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Lady.  Mí  Intento  era  tener  oculto  á  Eduardo  ;  pero 
la  venida  de  Dargil  ha  desbaratado  mis  proyectos.  El 
príncipe  estará  aquí  con  el  nombre  de  mi  esposo ¡5  y  a 
pesar  mió  tengo  que  presentarle  como  tal  á  los  030S  de 
todo  el  mando.  Este  engaño,  sin  embargo,  no  puede 
durar  mucho  tiempo;  por  consiguiente  es  preciso  dispo- 
ner su  marcha  cuanto  antes. 

Tom.  Sin  duda:  ya  hace  cuatro  horas  que  esta  des- 
cansando, y  no  hay  que  perder  tiempo,  porque  debe- 
mos marchar  á  las  diez. 

Lady.  -Cuan  duro  es  tener  que  arrancarle  de  los  bra- 
zos del  sueño! 

Tom.  Ello  es  preciso Pero  yo  lo  he  previsto  to- 
do ,  y  ya  se  hallará  á  estas  horas  en  estado  de  sostener 
nuevas  fatigas. 

Ladj.  ¡Ah,  buen  Tom!  ¡cuánto  me  complace  tu  hu- 
manidad! .   .        Q     ' 

Tom.  ¡Si  esto  es  natural!  Ademas  ¿sabéis  la  reflexión 
que  he  hecho  cuando  me  habéis  coatado  la  historia  de 
ese  desgraciado  príncipe?  Me  dije  á  mí  mismo :  si  el 
partido  de  Jorge  hubiera  caído .,  y  mi  buen  amo  se 
hubiera  visto  prófugo  y  proscripto,  ¿no  colmaríamos 
de  bendiciones  á  cualquier  hombre  generoso  que  le 
hubiera  amparado?  Pues  bien,  MUady  ,  nosotros  hemos 
.favorecido  á  un  hombre  semejante  nuestro,  y  sus 
amigos  nos  bendecirán  también. 

Lady.   ¡Ah!  ¿por  qué  no  piensan  todos  los  hombres 

como  tú?  ;  1 

Tom.  Porque  tienen  mas  pasiones.   Voy   a  ver  al 

príncipe pero  veamos  anlessi  está  todo  dispuesto 

para  su  fuga .  Recapitulemos {Mira  alrededor  de  sí) . 

Bueno,  nadie  nos  oye.  Saldremos  al  dar  las  diez.  Esa 
roca  que  está  al  pie  del  castillo ,  y  qae  se  avanza  hacia 
el  mar ,  impedirá  el  que  seamos  vistos  por  las  centi- 
nelas. Nos  embarcaremos  sin  ruido.  La  obscuridad  de 
la  noche  nos  favorecerá!;  en  un  instante  daremos  ¡a 
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vuelta  á  la  isla ,  y  luego  que  estemos  en  casa  ele  m 
hermano,  ¡que  nos  pulen! 

Lady.  Aquí  viene  mi  sobrina:  marcha.  Confio  a'  ti 
prudeucia  la  vida  de  ese  infeliz. 

l'om.  Pues  quedad  sin  cuidado.   (Vásé). 

ESCENA  III. 
Lady   Datol  ,   Malvina. 

Malvina.  Y  bien ,  ¿se  puede  ya  ver  á  mi  tio? 

Lady.  Tom  acaba  de  entraren  su  aposento Pe 

ro,  dioie,  ¿hace  mucho  tiempo  que  se  ha  marchade 
Dargil? 

Malvina.  Cerca  de  dos  horas.  A  cada  instante  lle- 
gan parles  que  le  informan  de  lo  'que  pasa  en  la  is- 
la ;  de  suerte  que  no  le  dejan  ni  un  instante  de  so- 
siego. 

Lady.  ¿Luego  siempre  está  ocupado  en  perseguir  á 
los  rebeldes? 

Malvina.  Me  dijo  que  sus  soldados  hablan  ido  eu 
seguimiento  de  uno  de  esos  fugitivos  que  se  habi? 
acogido  en  el  bosque.  ¡Desgraciado! 

Lady.  ¡Ah!  sí,  digno  es  de  compasión. 

Malvina.  ¿También  vos  le  compadecéis,  querida 
tia  ?  Sin  embargo ,  hace  poco  que  reprehendíais  en  mi 
esa  misma  compasión. 

Lady.  El  acontecimiento  mas  sencillo  y  mas  impre- 
visto suele  cambiar  en  un  instante  nuestros  senti- 
mientos. 

Malvina.  ¡Ah!  yo  bien  conocía  la  bondad  de  vues- 
tro corazón. 

Lady.    ¡Mi  querida  Malvina! 

Malvina.  Milady ,  sois  noble  y  generosa ,  y  yo  soy 
culpable  por  haberos  ocultado  tanto  tiempo  un  acon- 
tecimiento que  es  el  mas  interesante  de  mi  vida. 

Lady.  ¿Tienes  algún  secreto? 
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j  Malvina.    Perdonad.    Solo  vuestra    opinión   contra 

Eduardo /    ''     ' 

I  Lady.  ¿Qué  importa  la  opinión?   el   corazón  debe 
quedar  siempre  el  mismo. 

Malvina.  Sabed ,  pues ,  que  poco  tiempo  después 
le  la  muerte  de  mi  padre  ,  retirada  sola  en  su  cas- 
illo,  mientras  aguardaba  vuestras  órdenes  para  venir 
{  rivir  con  vos  en  esta  isla,  procuraba ,  dando  vanos 
táseos  por  los  bosques  que  le  rodean ,  dar  algún  alivio 
í  mi  dolor.  Volviendo  uu  tíia  al  castillo,  acompana- 
h  de  un  criado,  vi  venir  hacia  mí  una  cuadrilla  de 
totnbres,  cujas  inquietas  miradas  y  vestidos  andrajo- 
ós  me  causaron  al  pronto  algún  sobresalto.  Quise 
luir;  pero  acercándose  á  mí  uno  de  ellos  ,  cogió  la 
íienda  de  mi  caballo,  y  me  dijo 

ESCENA  IV. 

Diobas,  Tom. 

Tom.  Srñora  ,  ya  viene {Viendo  ¿Malvina). 

Mi  amo  sale. 
Malvina.  ;Mi  tio?  ¡Ah,  qué  placer!-...  Gorro  a  su 

encuentro. 

Lady.   Espera,  bija. 
Tom.    Ya    esta'    aquí. 

ESCENA  V. 
Dichos  ,   Eduardo. 
Malvina  {viendo  á   Eduardo).   ¡Cielos,  el  príncipe 
Eduardo! 

Lady.  ¿Le  conocías  ya? 

Eduardo.  ¿Es    ilusión  lo  que   veo? Ella  es  ,  si, 

Miss  Macdonaldo.  Señora,  ya  os  he  hablado  de  esc 
ángel  consolador  que  me  libró  de  mis  perseguidores: 
os  he  pintado  su  bondad ,  su  candor ,  su  generosidad...... 
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Lady.  ¿Con  que  es  eila? 

Eduardo.  Sí,  ella  es,  esa  amable  joven.  jA.li!  alio 

mas  quo  nunca  conozco  todo  el  horror  de  mi  situacioi 

¿Por  qué  el  cielo   contrario  á    mis  armas  no   me  de 

disponer  de  un  trono  con  que  recompensar  la  bondf 

de  su  corazón? Pero  proscripto,  miserable,  abaí 

donado  de  todos  mis  amigos,  debo  á  lo  menos  llorar 
sus  pies  de  regocijo  por  haber  tenido  la  dicha  de  vo 
vería  á  ver. 

Ladj.   ¡Malvina  mia!  (la  abraza). 
Tom.  Con  tan  hermosa  presencia  no  podía  menos  t 
tener  una  escelente  alma. 

Lady.  ¿Con  que  eres   tú  quien  ha  salvado  á  esl 
principe  y  sus  desgraciados  amigos? 
Malvina.    ¡Querida  tía! 

Eduardo.  No  fué  tanto  la  importancia  del  servici 
lo  que  penetró  mi  corazón  ,  como  el  modo  tierno 
generoso  con  que  me  lo  ofreció.  Lo  que  roas  adm„ 
en  ella  fué  ese  valor  tan  superior  á  su  edad  y  á  Su 
fuerzas  ;  finalmente  todas  las  virtudes  reunidas... 

Malvina.   ¡Ah¡  cesad 

Eduardo.  No,  perdonad:  debe  saber  Milady  tod 
lo  que  habéis  hecho  en  favor  mió:  tan  grande  gene 
rosidad  no  deberá  admirarla ,  pues  que  la  misma  san 
gre  circula  por  sus  venas.  ¡Si  la  hubieseis  visto ,  seSo 
ra,  cuan  solícita  andaba,  en  compama  de  su  criado 
buscando  un  asilo  seguro  contra  la  persecución  de  núes 
tros  enemigos!  Hallóle  al  fin  en  el  fondo  de  una  obs 
cura  gruta,  donde  esperamos  ,  no  sin  alguna  inquietud 
la  vuelta  de  la  aurora.  Mas  ¡ay!  teníamos  en  ella  abrí 
go  ;  pero  carecíamos  de  alimentos  para  prolongar  núes 
tra  existencia.  A  media  noche  vemos  venir  un  hom 

bre;  este  e™  el  fiel  cria-do  de  Malvina  ,  y ¿lo  cree 

reís?  ella  misma  venia  con  él  á  traernos  los  alimec 
tos  de  que  necesitábamos.  El  respeto  y  la  gratitu 
nos.  hicieron  postrarnos  á  sus  pies ;  y  en  aquel  mo 
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iento  nos  pareció-  un   ángel   bajado   del   cielo  para 

insolar  a'  los  desgraciados.  Ya  la  debíamos  la  vidaj 

;ro  aun  hizo  mas:  ella  calmó  nuestra  desesperación. 

js  palabras  consoladoras  dulcificaron  la  amargura  de 

,s  crueles  pérdidas  que  habíamos  padecido.  Fortuna, 

¡enes,  puestos  y  dignidades,  todo  lo  olvidamos 

iieotras    estuvo    en    nuestra   compañía  su   presencia 

as  hizo  afortunados  ;   y  luego    que  se  ausentó  ,  los 

Estantes  nos  parecieron  menos  amargos  con  los  dul- 
;s  recuerdos  de  su  bondad. 
j  Ladj.  ¿Y  cómo  salisteis  de  aquella  caverna? 

Eduardo.  Obligados  á  permanecer  allí  escondidos 
'cho  dias,  la  partida  inglesa  que  nos  perseguía  se  reti- 
5  después  de  haber  aprisionado  a'  algunos  de  nuestros 
íefes  fieles,  que,  como  nosotros ,  habian  buscado  su 
ílvacion  en  la  fuga.  Nos  resolvimos  por  fin  a'  dejar 
nuel  retiro.  No  pudíendo  nuestra  protectora  hacer  ya 
ada  por  nosotros ,  abandonó  el  castillo  ;  pero  nos  de- 
>  al  marcharse  a'  su  criado  que  logró  por  caminos  po- 
o  conocidos,  conducirnos  á  la  orilla  del  mar,  donde 
sperábamos  encontrar  una  escuadra  francesa.  Temien- 
o  ser  conocidos ,  solo  andábamos  de  noche :  de  tiem- 
o  en  tiempo  hallábamos  asilo  en  las  casas  de  algunos 
inores  que  se  habian  alistado  b¿jo  mis  banderas;  mas 
jy!  este  débil  recurso  nos  faltó  muy  presto:  intimida- 
os por  mi  derrota  ,  y  por  el  temor  de  hacerse  sospe- 
hosos  á  Jorge  ,  me  negaron  amparo  en  donde  poco 
¡empo  antes  habla  encontrado  una  acogida  afectuosa, 

recibido  pruebas  de  la  mas  sincera  amistad. 

Lady.    ¡luíanles! 

Eduardo.  ¡Ah!  no  fué  ese  el  golpe  mas  sensible  pa- 
a  mi  corazón:  no  eran  esos  mis  amigos.  Unidos  á  mi 
artido  por  la  ambición  ,  el  temor  les  hizo  abandonar- 
¡  j  pero  aquellos  compañeros  que  participaron  como  yo 
e  vuestros  beneficios,  ¡oh,  Malvina!  aquellos  que  yo 
preciaba  mas 
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Malvina.  Y  bien ,  ¿qué  se  han  hecho? 

Eduardo.   Todos  me  han  *bót>donado. 

Malvina.    ¡"Vuestros  amigos! 

Eduardo.  ¿Mía, amigos? Los  desgraciados  bo  le 

conservan  mucho  tiempo.  Este  hi-ía  de  mí  sin  decirm 
una  palabra,  di  jandome  al  marcharse  hasta  la  inquic 
tud  de  su  ausencia  :  aquel ,  pérfido  y  cobarde  ,  iba  á  de 
nuKciarme  a'  mis  enemigos ,  creyendo  que  con  vende 
m¡  vida  salvaría  la  suya :  otros ,  mas  crueles  aun ,  cuan 
do  el  cansancio ,  la  necesidad  y  la  miseria  me  aiiigiai 
mas ,  me  echaban  en  cara  sus  desgracias ;  y  todos  á  un 
toz  me  pedían  sus  bienes,  su  famdia  y  su  patria.  ¡Crue 
les!  ¿Tenia  yo  mas  que  ellos  bienes,  familia  y  patria? 

Lady.    ¡Al¡!  ¡cuan  digna  de  lástima  es  vuestra  suerte 

Eduardo.  Dos  amigos  solos  me  eran  fieles  aun :  su 
frían  sin  murmurar  todos  los  males  que  caian  sobre  no 
sotros :  sus  almas  grandes  y  genérica»  les  hacían  disi 
mular  hasta  las  lagrimas  que  arrasaban  sus  ojos.  ¡O  She 
rídan!  ¡O  Sullívau!  ya  os  he  perdido;  pero  sea  cua 
fuere  vuestra  suerte ,  jamrfs  saldrá'  de  roí  corazón  el  re 
cuerdo  de  vuestro  vaior  y  de  vuestra  fidelidad. 

Lady.  ¿Tuvisteis  que  separaros  de  eilos? 

Eduardo.  Acometidos  por  los  soldados ,  nos  deles 
dimos  con  todo  el  valor  que  da'  la  desesperación :  ei 
fin,  fuimos  los  tres  separados  por  el  número.  Yo  que 
dé  solo  y  herido  :  en  tan  triste  situación  ,  rcui:íend< 
mis  debilitadas  fuerzas  ,  me  acogí  en  un  bosque  !n 
mediato.  Allí  encontré  nn  arroyo,  y  con  los  pedazo 
de  mi  vestido  ,  logré  parar  la  sangre  que  corría  por 
nais  heridas. 

Malvina.    ¡Oh,  Dios! 

Eduardo.  En  vano  llamo  á  mis  desgraciados  compa 
ñeros:  solo  el  eco  responde  á  mis  gemidos.  Esta  soledaí 
me  pareció  horrorosa.  ¡Ah!  entonces  fué  cuando  cono 
cí  toda  la  estension  de  mi  desgracia.  Edu&ruo,  hijo  d< 
los  Estuardos  ,  gefe  en  otro  tiempo   de  un  poderoso 
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ijército,  ahora  se  halla  solo,  herido,  moribundo 

/enia  a'  conquistar  un  reino ,  y  ya  no  tiene  siquiera  un 

laluio  de  tierra  adonde  descansar ,.  Venía  a'  mandar 

í  millones  de  hombres,  y  ya  no  le  queda  ni  un  solo 
:¡  lado  de  quien  disponer.  En  ese  instante  temí  mas  que 
nunca  caer  en  poder  de  Jorge.  Cuando  todo  en  la  na- 
turaleza estaba  en  contra  mía,  un  noble  orgullo  vino  á 
reanimar  mis  fuerzas  abatidas;  y  desde  aquel  momento 
pegando  por  los  bosques,  durmiendo  sobre  la  dura  tier- 
ra ,  apagando  mi  sed  con  las  aguas  inmundas  de  los  ce- 
pagales ,  buscando  mi  alimento  entre  las  frutas  silves- 
tres, y  arrancando  a'  la  tierra  las  que  solo  tiene  deslina- 
das  para  los  brutos,  he  vivido  como  ellos  basta  este  día, 
en  que  el  cielo  me  ha  conducido  á  esta  casa  para  darme 
,á  conocer  el  poder  de  la  Divinidad ,  haciéndome  encon- 
trar á  dos  seres  bondadosos  que  acaban  de  aliviar  el  pe- 
so terrible  de  mi;  infortunios. 

Lady.  Pu¿s  esos  mismos  hara'n  por  volveros  vuestra 
Iranquidad. 

¡I   Eduardo.    ¿Tranquilidad? Ya    se   acabó    para 

noí. 

Lady.  ¿Por  qué  habéis  de  perder  la  esperanza?  Si 
.hasta  este  dia  ha  podido  mi  sobrina  libraros  de  vues- 
tros enemigos,  ¿tendré  yo  menos  fortuna  que  ella? 
Ya  he  tomado  todas  mis  medidas  :  este  fiel  criado  os 
;oi  (lucirá  a'  la  costa  mas  inmediata  donde  permanece- 
réis oculto  hasta  que  algún  navio  francés  os  venga  á 
¡buscar.  Pero  no  tenemos  tiempo  que  perder :  seguid  á 
ese  criado,  de  cuyo  celo  y  fidelidad  respondo. 

Eduardo.  ¡Todos  los  que  os  rodean  deben  ser  virtuo- 
sos y  compasivos! 

Lady  (d  Tom).  No  pierdas  tiempo:  prevente  de  to- 
ldas las  cosas  necesarias  para  vuestro  viage.  A  las 
.diez  saldra's  sin  ruido  por  la  puerta  secreta:  ésta  tie- 
rno comunicación  con  unos  subterráneos  abiertos  en 
,  la  pena ,  que  os  conducira'n  á  un  parage  que  está  fuera 


32 

de  la  vista  de  los  centinelas,  y  adonde  hallareis  unj 
barquilla. 

Tom.  Está  muy  bien  :  solo  os  suplico  que  m< 
aguardéis  un  momento.  Marcharemos  antes  de  la  salid* 
de  LIu ua.  (Váse). 

ESCENA  VI. 

Eduardo,  Lady  Datol,  Malvina. 

Eduardo.  ¡Cua'ntas  penas  os  ocasiono!  Milady,  vos 
me  habéis  colmado  de  favores,  y  solo  os  puedo  manifes- 
tar mi  gratitud  con  imítües  acciones  de  gracias.  En  cam- 
bio de  tantos  beneficios  os  dejo  el  vestido  que  me  ha 
acompañado  en  mi  desgracia.  «Si  la  Fraücia  se  digoa 
»aun  socorrerme,  si  el  cielo  me  concede  los  medio; 
»de  pagaros  lo  que  os  debo  ,  podréis  un  dia  presen- 
tármelo en  el  palacio  de  los  Reyes  de  la  Gran  Breta- 
ña." (Histórico). 

Lady.  Dargil  viene :  prudencia ,  Príncipe ,  y  acor- 
daos del  nombre  supuesto  que  lleváis. 

ESCENA    VIL 
Dichos,  Dargil. 

Dargil.  Perdonad  ,  señoras ,  si  mi  obligación  me  pri- 
va tanto  ¡tiempo  del  placer  de  veros.  Ahora  puedo  po- 
nerme a'  vuestra  disposición,  Lord  Datol:  advierto  con 
pla'cer  que  el  descanso  os  ha  vuelto  la  serenidad  que  ha 
Man  alterado  las  fatigas  y  los  peligros  del  naufragio. 

Eduardo.  También  fué  ese  mismo  naufragio  el  que 
me  impidió  corresponder  cuando  os  vi  por  la  primera 
vez,  al  mas  sincero  interés  que  me  manifestasteis. 

Dargil.  Eso  era  muy  natural:  mi  presencia  os  debia 
entonces  ser  molesta.  Después  de  un  largo  viage  solo 
se  apetece  descansar  ,  y  en  seguida  verse  rodeado  de  sus 
amiCTos:  no  digo  esto  por  considerarme  digno  de  ese  títu- 
lo   pero  por  las  esperanzas  que  me  han  dado  estas  seño- 
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«s  ,  creo  que  legraré  un  día  vuestra  estimación  y 
imistad. 

i  Eduardo.  Ya  os  juzgo  digno  de  ellas,  teniendo  en 
Ufcstro  favor  las  personas  que  inasaprecio  en  este  mundo. 

Lady.  Cesen  esos  cumplimientos,  que  yo  creo  sin- 
;eros  ,   pero  *¡ue...... 

>  Dargil.  En  efecto ;  y  me  aprovecharé  (si  no  lo  te- 
léis a'  mal)  de  esta  ocasión  en  que  estamos  todos  re- 
tnidos,  para  hacer  al  noble  Lord  una  súplica. 

Lady.  ¿Qué  súplica? 
ihDargil.  Señora,  soy  soldado,  y  tal  vez  antes  del 
Amanecer  recibiré  orden  de  salir  de  la  isla :  este  jus- 
,o  motivo  ,  y  la  impaciencia  que  tengo  ,  me  hacen 
ttropellar  por  toda  consideración  para  saber  ahora  mis- 
ino si  debo  ser  feliz  ó  desgraciado  el  resto  de  mi  vi- 
la  (á  Eduardo).  Sin  duda  estáis  informado  del  amor 


Malvina.  ¿Es  este  el  momento  de  hablar  á  Milor?. .... 
Esperad r 

Dargil.  No :  me  aprovecharé  de  la  presencia  suya 
lara  exigir  de  él  la  mayor  prueba  de  amistad  que 
auede  darme.  Mi lor,  no  os  hablaré  de  la  nobleza  de  mi 
familia:  hijo  del  Duque  Dargil,  mi  nombre  puede  unir- 
»6  á  los  mas  ilustres  del  reino.  Soló  mi  fortuna  puede 
doner  obsta'culo  al  logro  de  mis  deseos ;  pero  Jorge, 
Suyo  partido  he  seguido  con  el  mayor  celo,  se  ha  dig- 
aado  recompensar  mis  acciones  con  un  encargo  hono- 
rífico ,  aunque  duro  de  ejecutar.  Sé  que  Eduardo  se  ha 
refugiado  en  esta  isla,  y  tengo  precisión  de  perseguirle 
f  de  asegurarme  de  su  persona.  (Eduardo  hace  un  mo- 
limiento de  indignación) .  Sin  duda  preferirla  combatir- 
le y  vencerle ;  pero  soy  mandado ,  y  solo  podré  ma- 
nifestar mi  celo  y  mi  amor  a  la  patria  ,  ejecutando 
las  órdenes  que  he  recibido. 
|  Lady.   Basta. 

Malvina.  Es  inútil...... 
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Dargil.  Ya  conocéis  el  carácter  de  Jorge ,  y  su  odk 

contra  los  Estuardos No  hay  duda  que  cedería  1 

mitad  de  su  imperio  por  tener  á  Eduardo  en  su  poder 
Si  logro  hacerle  dueño  de  su  persona,  ('qué  no  dttúe 
ré  esperar  en  premio  de  mis  servicios?  La  osütnacioi 
de  mis  gofes,  mis  heridas,  y  aun  diré  mas  ,  mi  Lri 
liante  conJucta  en  la  última  batalla,  todo  tue  Káct 
acreedor  á  algunas  recompensas,  ¿que  pueden  legal» 
mar  mis  pretensiones  y  el  deseo  que  tengo  de  unirme  ¡ 
vuestra  familia. 

Eduardo.  Si  Malyina  quiere  esperar  el  premio  d< 
esos  servicios  para  enlazarse  con  vos  ,  puede  hacerle 
sin  que  yo  me  muestre  quejoso. 

Malvina.  ¿Yo? 

Dargil.  No  la  consultéis,  yo  lo  ruego.  Su  corazoi 
sensible  y  generoso  en  demasía,  no  ve  en  la  ejecucioi 
de  las  órdenes  que  me  han  dado ,  mas  que  una  cruel 
dad  atroz  que  ya  toe  ha  echado  en  cara. 

Eduardo.  Yo  la  higo  mas  justicia  que  vos.  Tod< 
ser  sensible  debe  llorar,  las  desgracias  que  acarreai 
las1  guerras;  pero  tddo  soldado  valiente  debri  obedece, 
fielmente  á  sus  gefes.,  y  cumplir  su  obligación  con  f»r 
meza  y  lealtad.  ct 

Lady.  Volveremos  á  tratar  otra  vez  con  mas  pía 
cer  del  objeto  de  vuestra  sdpliea.  Ocupaos  ahora  en  L 
ejecución  de  las  órdenes  que  teDeis.  Nosotras,  por  mies 
tra  parte,  siu  mezclarnos  en  disputas  políticas ,  llena 
remos  los  deberes  que  el  cielo  y  la  humanidad  pres 
criben  á  todo  corazón  sensible. 

ESCENA  Y1II. 

Dichos ,    un    Criado. 

Lady  (al  criado) .   ¿Qué  traes? 

Criado.  Un  parte  para  el  comandante  (entrega  un  pa 
peí  á  Dargil  y  se  marcha). 
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Dargil.  Con  vuestro  permiso. 

Ladj.  Ya  lo  tenéis  {bajo  á  Malvina).  Ese  papel  me 
llena  de  temor  no  sé  por  qué.  {Dargil,  al  leer  la 
carta,  demuestra  la  mayor  admiración.  Lady  Datol  f 
Malvina  y  Eduardo  se  llenan  de  sobresalto) . 

Dargil.   jEi  caso  es  muy  estraiío! 

Lady.  ¿Qué  os  dicen? 

Eduardo  {aparte).  Él  se  turba. 

Malvina.  Muy  pensativo  está  {en  efecto,    Dargil , 
después  de  leerla  carta,  permanece  inmóvil,  los  ojos 
clavados  en  tierra :  hay  un  gran  silencio  :  la  inquietud 
se  pinta  en  todos  los  semblantes). 
i    Lady.  ¿Qué  os  anuncia  esa  carta? 

Malvina.  Os  habíais  quedado  admirado ,  y  ahora 
OS  sonreís. 

Dargil.  Mi  sorpresa  no  os  causara'  admiración  cuan- 
do sepáis  que  este   papel  me  anuncia  que  acaban  de 
prender  en  la  costa  de  .enfrente  á  un  hombre  que  di- 
ce ser  el  Lord  Datol. 
!    Lady.    ¡El  Lord  Datol! 
i  Eduardo  {aparte;.  ¡Cielos! 

I  Dargil.  Es  la  cosa  mas  rara  que  se  puede  imaginar. 
Escucbed  {lee) .  «Señor  Comandante:  Acabo  de  prender 
i>  a'  un  hombre  que  es  á  mi  parecer  alguno  Je  los 
I»  principales  partidarios  de  Eduardo  ,  y  tal  vez  Eduar- 
bdo  mismo.  Le  he  encontrado  oculto  en  una  cabana 
ide  pescadores:  su  turbación ,  su  palidez,  cierta  mog- 
bnifícencia  que  conserva  aun  su  vestido ,  todo  me  ha 
«dado  que  sospechar.  Le  he  interrogado,  y  me  ha  res- 
pondido que  se  llama  Lord  Datol:  que  ha  naufragado 
>sobre  estas  costas,  y  que  se  disponía  á  volver  á  6u 
>casa.  Le  ¡ie  dicho  que  me  ensene  sus  papeles,  y  ha 
>  respondido  que  los  ha  perdido  lodos  en  el  naufragio. 
♦Esas  respuestas ,  muy  verosímiles  todas,  y  que  h^n  sido 
iconfirmadas  por  los  pescadores,  no  me  han  iuapedi- 
»do  asegurarme  de  su  persona.  Os  sera'  fácil  cercío- 
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» raros  de  la  verdad,  puesto   que  mandáis  en  la   isla 

»de  Eschi  ,  adonde  dice  que  posee  grandes  haciendas." 

Lady  {atemorizada  ,  á  Malvina) .  ¡Mi  esposo  en  poder 
de  Jos  soldados! 

Malvina  (á  Lady).  Sosegaos. 

Dargil.  ¿Qué  tentis  ,  Milady?  Me  parece  que  os 
turbáis. 

Lady.  Y  no  sin  razón. 

Malvina  {bajo).  Conteneos. 

Dargil.  ¿Conocéis  acaso  á  este  proscripto? 

Lady.  Sí  señor {Con  viveza).  Quiero  decir,  que 

debo  conocerle  ;  porque  si  no  tuviese  confianza  en 
mi  piedad  ,  ¿cómo  se  atrevería  á  tomar  el  nombre  de 
mi  esposo? 

Eduardo.  Por  intesante  que  sea  un  proscripto ,  hay 
ocasiones  en  que  es  preciso ,  á  pesar  nuestro  ,  sacri- 
ficarle, y {Una  mirada  de  Milady  le  hace  callar) . 

Dargil.  Milor  habla  como  verdadero  amigo  de  Jor- 
ge {d  Milady).  Creyendo  ese  estrangero  que  vuestro 
esposo  está  todavía  ausente  ,  habrá  aventurado  esa 
mentira  para  salvarse. 

Lady.  En  efecto,  es  así:  la  ausencia  del  Milor... 
Pero  yo  temo  que  estando  á  la  merced  de  los  sol- 
dados, padezca  ese  estrangero  algnn  mal  tratamiento... 
En  guerras  como  esta  ,  la  vida  de  un  proscripto  corre 
mucho  riesgo  en    manos  de  sus  enemigos. 

Dargil.  No  ,  Milady  ;  luego  que  ha  caido  prisio- 
nero cesa  ya  de  ser  nuestro  contrario. 

Lady.    ¡  /Vli !   ya  estoy   tranquila. 

Dargil.  Pero  ,  á  la  verdad  ,  tomáis  por  él  un  in- 
terés que  no  acabo  de  comprehender :  ó  vuestra  pie- 
dad es  muy  grande,  ó  vuestro  odio  contra  los  Es- 
tuard'vs  se  ha  Disminuido  mucho. 

Lady.  Nó  ,  caballero  ,  mi  opinión  siempre  es  h 
m»*tna  {bajo  á  Dargil).  No  debéis  eslnmar'  e.ste  inte, 
res.  Mi  sobrina  tiene  parientes  en  el  ejército  contra 
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rio:  mí  esposo  mismo  teme  que  su  hermano No 

me  atrevo  á  decir  esto  de  modo  que  lo  entiendan; 
pero  notad ,  notad  su  turbación  (Eduardo  y  Malvina 
demuestran  mucha  inquietud). 

Dargil.  En  efecto,  los  Lullis,  los  Macdonaldos...... 

Lady.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  no  pueden  ha- 
llarse en  estas  costas  ;  pero  quien  quiera  que  sea  ese 
proscripto  ,    mandad  que  le  traten  con   todo   respeto 

y  consideración:  eso  cuesta  tan  poco es  ademas  tan 

dulce  socorrer  á  un  desgraciado Creo  que  no  ne- 
gareis ese  favor  á  mi  amistad. 

Dargil.  Creed,  Milady ,  que  ese  es  un  deber  mió. 
Tío  os  lo  quiero  ocultar  :  me  sería  muy  sensible  que 
ese  proscripto  estuviese  unido  con  vos  por  la  sangre 
ó  por  la  amistad  ;  pues  quien  quiera  que  sea  tendré 
que  enviarle  á  Londres.  Soy  un  soldado ,  y  no  pue- 
do menos  de  obedecer. 

Lady.  También  conocéis  demasiado  mi  modo  de  pen- 
sar para  creer  que  mi  intento  sea  el  persuadiros  á 
que  faltéis  á  vuestra  obligación.  Yo  seré  la  primera 
que  os  demuestre  su  impostura  (d  Eduardo) .  Cese ,  Mi- 
lor,  vuestra  inquietud:  nada  debemos  temer  por  las 
personas  que  nos  interesan. 

Dargil.  No  acabo  de  comprebender  como  ha  podido 
ese  hombre  imaginar  un  engaño  tan  inútil ;  pues  bien 
debía  conocer  que  conduciéndole  aquí  se  habia  de  des- 
cubrir. 

Lady.  ¿Os  psrece  poco  uaa  dilación  de  cinco  a'  seis 
horas?  (mirando  d  Eduardo).  En  ese  tiempo  se  pue- 
den ejecutar  muchas  cosas.  Pero  decidme  ,  Dargil, 
¿cua'ndo  tendré  el  gusto  de  ver  á  ese  nuevo  esposo? 

Dargil  (volviendo  d  tomar  la  lectura  donde  la  dejó). 
Os  lo  voy  á  decir.  «Se  acaba  de  descubrir  la  escuadra 
«francesa  ,  y  se  cree  que  intentará  un  nuevo  desem-, 
barco." 
-    Eduardo  (con  viveza).  ¿La  escuadra  francesa? 
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Dargil.  Sí,  ya  estaba  yo  informado  de  ello. — «CU 
«enviaré  ese  estrangero  lo  mas  pronto  posible.  Estoy 
»  haciendo  prepararla  barquilla  y  la  escolta  que  deben 
»  conducirle:  es  regular  que  llegue  á  la  isla  al  rayar  el 
»dia." 

Lady  {bajo  d  Eduardo).  Al  rayar  el  día  ya  estaréis 
libre. 

Dargil.  «Acabo  de  recibir  una  orden  del  Duque  de 
»Cuuaberland,  en  la  cual  me  anuncia  que  llegara'  pren- 
oto á  estas  costas  $W 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Tom.  {sale  Tom  y  habla  en  voz  baja  d  Mi 
lady.) 

Tom.  Ya  está  todo  dispuesto  {después  de  decir  esto 
se  aparta  un  poco  para  esperar  d  Eduardo). 

Lady.  Lord  Datol ,  tengo  que  hablar  cor.  vos  sobre 

varios  asuntos  de  la  casa.. Sir  Dargil  nos  dará  su 

permiso. 

Dargil.  Vos  lo  tenéis  {continúa  leyendo  en  voz 
baja). 

Malvina  {bajo  d  Eduardo) .   ¿Nos  dejais? 
Eduardo  {en  voz  baja).  A  Dios. 
Malvina.   El  cielo  os  guarde.  {Vdnse  Lady ,  Eduar- 
do y  Tom). 

ESCENA  X. 

Dargil  ,  Malvina. 

Dargil.  Y  bien ,  señora ,  ¿creéis  que  nuestro  enla- 
ce m<  recerá  la  aprobación  de  vuestro  tic? 

Malvina.  Yo  me  lisocgoo  con  esa  halagutña  espe- 
ranza. Vos  me  habéis  inspirado  un  tierno  it teres*  Aiut 
diré  mas:  confiad  á  otro  es^  comisión  que  os  ha  dada 
el  Duque  de  Cumberland:  mandad  salir  de  la  isla  á  esas 
tropas  que  llenan  de  consternación  á  sus  pacíficos  ha- 
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hitantes;  quedaos  en  esta  casa;  y  yo  la  primera  supli- 
caré á  mis  tios  que  señalen  el  dia  de  nuestro  himeneo, 
ó  por  mejor  decir  de  nuestra  dicha. 

Dargil.  Cuanto  me  afligíscon  esas  palabras ,  me  po- 
néis en  la  dura  precisión  de  desagradaros.  ¿Puedo  yo 
acaso  ,  sin  fahar  á  mi  deber  ,  renunciar  á  esa  .prueba  de 
confianza  que  me  ha  dado  S.  M.  antes  que  mi  edad  y 
mis  servicios  me  hayan  hecho  acreedor  á  ella? 

Malvina.  Ya  veo  que  la  ambición  puede  mas  con 
vos  que  el  amor.  Bien  sabéis,  sin  embargo,  que  mis 
riquezas  son  mas  quesuficientes  para  asegurar  nuestra 
felicidad;  pero 

Dargil.  Admiro  vuestra  generosidad  ;  pero  tengo  un 
corazón  demasiado  noble  para  consentir  en  deber  á  ella 
sola  mi  fortuna. 

Malvina.  Mi  tia  vuelve. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Lady   Datol. 

j  Dargil  (á  Lady) .  Vuestra  .presencia  nos  anuncia  que 
no  estaremos  privados  mucho  tiempo  de  la  de  vuestro 
esposo. 

Lady.  Creo,  sin  embargo  ^que  aun  tardara'  en  venir. 

Dargil.  ¿Luego  el  negocio  que  le  detiene  es  muy 
interesante  ? 

Lady.  Mucho  {bajo  á  Malvina).  Ya  se  han  marcha- 
do. Quiero  traer  aquí  todos  los  oficiales  de  la  división: 
con  eso  será  menos  activa' ia  vigUaircia. 

Dargil.   ¿Tenéis  algún  secreto,  señora?  Me  retiraré. 

Lady.  No,  qáedaos,;  hablaba  á  mi  sobrina  de  .una 
cosa  que  la  interesa  mucho. 

Dargil.  Permitid  que  os  diga  ,<jue  habéis  perdido 
jaquella  alegría  que  era  antes  el  embeleso  de  lodos  los 
que  os  conocían. 

Lady.  Es  cierto:  el  naufragio  de  mi  esposo  ,  y  su 
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vuelta  imprevista  han  conmovido  de  tal  suerte  mi  alma 
que  aun  no  he  vuelto  enteramente  en  mí.  Sin  em 
bargo  ,  quiero  recobrar  la  alegría  que  me  es  natural.. 
Pero  ¡ay  Dios!  ya  se  me  olvidaba:  si  algunos  oficia 
les  no  están  contentos  con  su  alojamiento ,  eDvIadle 
recado  de  que  vengan  á  cenar  con  nosotros.  No  per 
dais  tiempo,  pues  es  tarde.  Mi  marido  cenara  tal  ve 
solo  en  su  cuarto ;  pero  eso  no  os  deberá'  admirar  po 
causa  de  lo  muy  cansado  que  esta  ;  ni  nos  estorbar 
tampoco  para  entregarnos  á  la  alegría  que  vuestra  pre 
sencií  y  la  de  vuestros  amigos  deberá  inspirar  a'  todo  e 
inundo. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,   un  Criado. 

Criado.  El  coronel  Cope  quiere  hablar  al  comandante 

Dargil.  ¿Me  dais  licencia,  señoras,  para  recibirle? 

Lady    Nos  retiraremos. 

Dargil,  No  me  privéis  de  vuestra  presencia.  "Ven 
drá  sol  mente  á  darme  parte  del   reconocimiento  qi 
habrá  hecho  en  el  bosque  ,  y  esto  es  negocio  de  u¡ 
momento. 

Lady  (al  criado).  Decid,  pues,  al  coronel  que  pas 
adelante  (váse  el  criado) . 

■      ■■  '  •    •  • 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  el  Criado. 

Malvina.  ¿Cope?  ¿Es  ese  coronel  pariente  de  un  gene 

ral  dfel  mismo  nombre  que  fué  vencido  por  Eduardo? 

Dargil.  Sí  señora:  es  cierto  que  fué  vencido j  rúa 

no  por  e.'O  deja  de  ser  un  buen  oficial.  Esos  montano 

ses  tienen  un  modo  de  pelear  que  admiraría  á  las  tro 

pas  mas  aguerridas En  cuanto  al  coronel  es  un  es 

célente  hombre,  aunque  algo  áspero  en  el  carácter., 
pero  ya  viene. 


4 1 

ESCENA  XIV. 
Dichos ,  el  coronel  Cope. 

Cope.  Mi  comandante,  vengo  a'  daros  parte Se- 

f  ñoras ,  á  vuestros  pies. 

Dargil.  ¿Ha  sido  infructuoso  vuestro  reconocimiento 
«|en  el  bosque? 

Cope.  No  hemos  encontrado  a  nadie. 

Dargil.  Lo  estraño  mucho ;  pues  me  aseg»raron  que 
habian  visto  entrar  un  hombre  en  él.  ¿Si  habré  sido  en- 
gañado? 

Malvina.  Sin  duda:  todos  vuestros  esfuerzos  serán 
inútiles ,  y  por  lo  mismo  pienso  que  lo  mas  acertado  se- 
ra' que  hagáis  salir  á  vuestros  soldados  de  la  isla;  pues 
sus  habitantes  no  se  acomodan  muy   bien  con   unos 
.huéspedes  tan  numerosos  y  turbulentos. 

Dargil.  También  a'  mí  me  parece  que  será  eso  lo  me- 
jor ;  por  consiguiente  mañana  daré  orden  para  que  la 
tropa  pase  a'  la  otra  costa. 

Cope.  Yo  no  soy  de  ese  dictamen ;  pues  todavía  no 
hhe  perdido  las  esperanzas  de  pillar  á  alguno  de  esos  re- 
beldes antes  del  amanecer. 

;      Lady.  ¿Cómo,  tenéis  esperanzas? 

.    Cope.  Mucho  será  que  yo  me  engañe. 

Lady.  Pues  ¿qué  medios  tenéis?.... 

Cope.  Yo  conozco  mi  oficio.  Viendo  que  habíamos 
recorrido  inútilmente  todo  el  bosque  ,  he  hecho  una  re- 
flexión que  os  parecerá  muy  natural. 

Malvina.  ¿Cuál  es? 

Cope.  Si  los  proscriptos  se  han  refugiado  en  esta  is- 
i<la,  solo  habrá  sido  con  intención  de  embarcarse:  luego 
en  vez  de  internarse  en  los  bosques,  se  habrán  ido  á 
esconder  entre  las  rocas  de  la,  costa  ,  y  principalmente 
entre  las  que  están  al  pie  de  este  castillo ,  para  ver  si 
descubren  en  el  mar  algún  navio. 

Lady  (sobresaltada) .  ¿Y  bien? 
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Cope.  He  enviado  cierto  y  cincuenta  granaderos 
reconocer  esas  rocas ,  y  á  no  ser  muy  diestro ,  difící 
será  que  ningún  hombre  logre  escaparse. 

Lady  {aparte).  ; Cielos! 

Dargil.  ¿Os  ^admira  eso  ,  señora? 
Lady.  Sí  señor  ,  me  admira  la  prudencia  del  co 
roncl.  No  podía  haber  adivinado  cosa  mejor   {bajo  i 
Malvina).  Sosiégate. 

Cope.  Pues  mas  os  admiraréis  cuando  sepáis  que  ei 
el  acto  de  colocar  á  mis  granaderos ,  vi  cerca  de  la  eos 
ta,  al  pie  de  este  castillo,  una  barquilla. 

Lady.  ¿Y  qué  habéis  hecho  de  ella? 

Cape.  La  he  mandado  quitar  de  allí. 

Lady  {aparte).  ¡.Desventurado! 

Cope.  ¿No  es  verdad  que  he  hechoibien?  Me  han  dí 
cho  que  esa  barquilla  os  pertenece;  pero  jo  creo  qiu 
sois  demasiado  adieto  á  nuestro  Rey,  para  querer  su 
ministrara  sus  enemigos  los  medios  de  evadirse. 

Lady.  En  efecto,  habéis -hecho  moy  bien nc 

iormoqueja.de  ello;  sin  embargo ,  espero  que  luege 
que  esté  hecho  vuestro  reconocimiento,  tendréis  la  bon- 
dad de  restituirme  esa  barquilla ,  pnes  es  necesaria  a 
servicio  de  mi  casa. 

Dargil.  Os  lo  prometo.  Coronel ,  oíd  dos  palabras 
{le  habla  al  oído). 

Malvina.  ¿Con  que  jamás  podrá  el  infeliz  Eduardo?. . . . 

Lady.  Todavía  no  he  .perdido  las  esperanzas.  Tom 
conoce  perfectamente  esas  rocas  :  >si  ;no  pueden  pá 
sar,  estará  siempre  en  su  mano  el  volverá  entrar  en  e 
castillo  •  pero  te  encargo  que  procures  contenerte:  píen 
sa  que  el  manifestar  un  interés  decidido  en  favor  suyo; 
puede  perderlos,  y  á  nosotras  también. 

Cope  {á  Dargil).  En  efecto  ,  tenéis  razón  {óyese  w 
pistoletazo.  Malvina  dd  un  grito). 

Malvina.   ¡Ah! 

Cope.  Bueno:  esto  quiere  decir  que  los  soldados-hat 
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escubierto  á  alguno.  El  ruido  viene  por  estelado  (se- 
\alando  la  ventana  de  la  derecha):  desde  esta  ventana 
íodrémos  ver  lo  que  es.  al  respíandor  de  la  luna. 
£ope y  Dargil  se  asoman  á  la  ventana). 

Malvina  (bajo  d  Lady).  Ya  esto  es  hecho:    perdióse 
pda  espera  qea. 

Lady.  Mucho  lo  temo. 

Cope.  Señor  Dargil,   mirad:   esos  soldados   tienen 
razas  de  ir  en  seguimiento  de  algún  fugitivo. 

Dargil.  En  efecto,   así  es. 
|   Cope.  Mirad  mas  alia'  un  hombre...;.,  no  puedo  dis- 

ínguir  sus  facciones ¿si  sera  el  príncipe  Eduardo? 

I  Dargil.  Bien  podra'  ser. 

*  Cope.  Regocijaos  , -Mila<ly  ,   pronto  tendremos  en 

íuestro  poder  á  ese  príncipe  rebelde. 

I   Lady    (con   una   alegría  fingida).    ¿De    veras? 

Cua'nto  me  alegro!  {aparté).  ¡O  príncipe  infeliz! 

Dargil  (viendo  á  Malvina  desmayada).  ¡Cielos! 
talvina  se  desmaya.  ¿Cüa'l  podrá  ser  la  causa? 

Lady  Eso  no  es  nada :  el  tiro ,  la  Sorpresa ,  el  mie- 
lo   Yo  misma,  os  lo  confieso'....  „  Ya  vuelve  en  sí 

\óyese  otro  tiro).  ■'■'■' 

Dargil.  ¿Otra  vez? 
I  Cope  (desde  la  ventana).  Los  fugitivos  se  defienden: 
mestros  soldados  huyen  :  firmes,  ¡voto  va!...,.  Coman- 
dante, voy  a  reuu\r\os.  (f^dse). 

Dargil.  Ya  os  sigo. 

Malvina.  Deteneos. 

Dargil.  Semejante  resistencia  me  hace  creer  que  es 
fectivamente  Eduardo.  Corro  á  su  encuentro  :  si  no 
3  rinde  ,  no  me  paro  en  consideraciones.  Muerto  ó  vi- 
¡o  ha  de  caer  en  mi  poder.  (Vdse). 

Malvina.   ¡Fatal  proyecto! 

Lady.  Por  haberle  hecho  salir...... 

Malvina.  Lo  hemos  perdido. 

Lady.  No  nos  detengamos  en  quejas  infructuosas. 


u 

Ven ,  sígneme :  veamos  si  aun  hay  algún  medio  de  sa 
var  a  ese  infeliz ;  y  si  no ,  lloremos  elernamente  su  de 
ventura. 

FW    DKL    ACTO    SEGUNDO. 

ACTO    TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

QLady  Datol ,  Malvina, 
ué  aun  no  pueda  saberse  nada  de  lo  que  t 

pasaao;  ' 

Malvina.  Sí,  querida  tia.  Un  criado  acaba  de  decii 
me  que  se  han  visto  diferentes  partidas  de  soldados  v< 
mr  del  lado  de  las  rocas. 

Ladj.  ¡Ah!  no  nos  alimentemos  de  vanas  esperar 
zas.  ¿Si  Eduardo  habrá  sido  detenido?  Tom  no  vien< 
y ¡O  Dios!  ¡cuánto  temo! 

Malvina.  Oigo  ruido Es  la  voz  de  Tom. 

Ladjr.  Preparémonos,  pues,  á  todas  las  desgracias. 

ESCENA  II. 

Dichos  ,     Tom. 

Malvina  (d  Tom).  ¿Y  bien  habla:  instruyenos  a 
punto 

Tom.  ¡Ay,  señora,  que  no  puedo  mas! 
„  Lady.  ¿Todo  se  ha  perdido  ,  sin  duda?  ¿Está  el  prío 
cipe  en  poder  de  sus  enemigos? 

Tom.  ¿El  príncipe? ¡Bah! ¿Quién  os  ha  di 

cho  semejante  cosa? 

Malvina.  ¡Respiro!  Pues  esplícate  :  calma  nuestr 
agitación. 
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Lady.  ¿Qué  es  de  él?  ¿Dónele  está?  Responde. 

Tom.  ¿Qué  es  de  él?  ¿Dónde  esta?  Gracias  á  mí  dis- 
recion  y  travesura  ,  está' bueno ,  y  pronto  le  veréis  en 
ste  sitio. 

Malvina.  ¿Sera' posible  ? 

Lady.  ¿No  le  han  conocido?  Dinos ,  pues  ,  cómo. 

Tom.  Voy  á  contarlo.  Salíamos  con 'mucho  recato 
ior  la  puerta  secreta  que  cae  sobre  las  rocas-.  — . 

Lady.  Yo  misma  os  conduje  hasta  ella.  Prosigue. 

Tom.  Tío  estábamos  todavía  á  aien  pasos  del  Casti- 
llo   cuando  llegó  á  nuestros  oídos  una  voz  que  gritaba: 
»;quién  vive?"  Nosotros  nada  respondimos  y  pero  que- 
dándonos aterrados  al  oiría ,  no  podíamos  ir  adelante, 
ii  volver  atrás.  A  muy.poco  tiempo  oimos  un  tiro  de 
iusil,  y. en  seguida  tocarnun  aV arma  general.  El  príñ- 
;ipe  echó  mano  á  la  espada,  y.  yo  me  armé  de  mis  dos 
nstolas.  Atacó  como  unrleon  á  los  primeros  que  reñían, 
lespues  que  hubieron  disparado  sus  armas ;  pefsr  car- 
dando mas  y  mas  gente  ,  y  resonando; las  balas- por 
auestros  oídos,  tratábamos  á  favor  de  la  obscuridad  de 
ia  noche,  escapar  del  peligro.  Entonces  cogí  al  prínci- 
pe por  la  mano,  y  le  conduje  á  fuerza  de  muchos 'jti- 
áeos  al  sitio  que  yo  juzgué  por  mas  seguro:  esperamos 
un  poco,  y  creyendo  poder  ya  salir  .sin  peligro  de  las 
rocas,  nos  adelantamos  á  dejarlas.,  cuándo  en  el  mismo 
punto  nos  vemos  rodeados  de  una  partida  de  tropa ,  con 
luces  que  traían  ocultas  y   mandada  por  el  caballero 
Dargil.  Pensad  ¡  cuál.sejfóá  nbestra  sorpresa  !    «¿Quién 
va?"  grita  el  comandante.  Descubren  á  sus.  voces  las 
luces,  se  acerca  el  seño*  Dargil,  nos<  reconoce,  y  nos 
dice:  «¡cómo!  ¿el  Lord  Datol  en  este  sitio?"  Yo  que 
oí  tal  palabra,  me  aprovecho  de  su  equivocacion-r,  y  le 
digo  al  instante.    «El  mismo:  hemos  oido  tiros  y  ruido 
«desde  los  moros  del  Ca^iílo ,  y  sospechando  que  tal 
«vez  lo  motivaría  el  quererse  refugiar  algún  proscripto 
«entre  las  rocas,  bajamos  á  buscarlo  para  detenerlo  ..o: 
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»sotros  mismos.!'  El  silencie  del  príncipe,  y  una  apr< 
booion  con  su  cabeza,  confirmó  mi  mentira.  Sir  Dargi 
originado  con.laYerosimilitud.de  mi  respuesta  ,  aplai 
dio  el  buen  celo  del  Milor,  le  dio  mil  gracias  ,  mnn¿ 
á  la  tropa  que  hiciese  una  nueva  pesquisa  eu  el'bosqui 
y  viene  con  el  principe.  Yo,  lleno  de  contento  por  h« 
berle  salvado  con  mi  astucia ,  me  adelanté  á  contare 
un  suceso  que,  sin  duda  alguna,  os  tendría  ,  señora 
en  la  mayor  agitación. 

Malina.   ¡  Ah ,  querido  Tom!   Mi  agradecimient 
sera'  eterno. 

h&df.   Yo  no  olvidaré  jamás 

Tom,  Dejad ,  señora*  ,  eso  ;  nada  me  agradezcáis 
Guando  oí  contar,  las  desventuras i,de  ese  príncipe,  s 
enterneció  mi>  corazón,  y. meppopuse  hacer  ensu  favo 
cuanto  pudiera.  Pero  no  perdamos  el  tiempo :  ellos  lie 
garbín  muy  pronto.  I^as  tropas  han  reconocido  las  rocas 
y  ya  at»  volveróo  a' ellas.  Esta  noche  misma  puede..... 
Lady.  Sí ,  si,  esta  misma  noche  es-  forzoso  libertarle 

Mi  esposo  debe  llegar  aquí  al  rayar  el  dia  ¿  y 

Totn.  Aun  tenemos  tiempo  :  apenas  son  las  once.  Po 
otro  camino  iremos  á  buscar  nuestra  barquilla. 

Lady.  ¿Qué  barquilla?  si  ya  no  la  tenemos:  los  ene 
migos  de  Eduardo  so  la  han  llevado. 

Tom.  ¿Solahan  llevado?  ¡ Voto  va  bríos!..... 
Lqdy.  Pero  Dargil  ha  prometido  volvérmela.  Gorrt 
y  reclámala  en  mi  nombre:  habíale  con  firmeza ,  y  hai 
que  én  el  instante  mismo  te  la  entreguen. 
I  Tom.  Dejadme  hacer  :  él  me  la  volverá.  Voy  á  bus 
car  al  coronel  Cope  ,  que  es  sin  duda  quien  la  tendráj 
¡  Maldito  !  es  mas  fiera  que  hombre......  Peroaquí  vie- 
nen: yo  >s  ctejo;.  Ea  ,  Tom,  valentía.  Corro  á  ver  lo 
que  pasa  por  la  isla  ,  á  espiar  á  los  centinelas,  á  reco- 
ger nuestra  barquilla  ,  y  á  emprehender  el  nuevo  via- 
ge.  Hasta  la  vuelta,  señoras.  (prdse)i- 
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CENA  III, 


Lady ,  Malvina ,  Eduardo ,  Dargil. 

Lady.  ¿Cómo ,  Milor ,  al  fio  habéis  saliao  de  casa  es- 
í  noche  dejándonos  á  todos  en  la  mayor  inquietud? 

Mah-ina.  ¡  Si  supierais  cua'utas  penas  nos  habéis  cos- 
ado  ! 

Eduardo.  Me  basta  el  conocimiento  que  tengo  de 
uestras  bondades  j¡  para  creer  que  habréis  padecido  in- 
inito. 

Dargil.  En  ef<  oto>  Milor,  ¿por  qué  esponeís  vnes- 
ra  vida  contra  hombres  que,  nada  tienen  que  perder, 
^acrecientan  su  ferocidad  hasta  la  desesperación? 

Eduardo.  Yo  he  podido  defenderme  de  un  ataque 
nesperado  ,  y  algunos.. — 

Dargil.  Pues  no  dejan  de  ser  valientes:  han  herido 
í  muchos  de  mis  soldados ;  pero  decidme ,  los  tres  pros- 
criptos que  me  habéis  contado  que  os  acometieron, 
[tomaron  el  camino  de  la  selva?  Será  forzoso  perse- 
guirlos ,  y  que  las  armas  hagan  su  deber. 
|  Malvina.  Señor  Comandante,  después  de  vuestra 
llegada  no  he  oído  hablar  mas  que  de  crinas  ,  heri- 
das y  soldados :  vos  hacéis  muy  bien  de  cumplir  con 
muestra  obligación ;  pero  tened  la  bondad  de  confesar- 
le que  semejantes  conversaciones  no  son  ,  á  la  verdad, 
aada  agradables  á  las  mugeres. 

t  Dargil.  Tenéis  razón  ,  señorita  ,  debíamos  hablar  de 
josas  roas  dulces-,  pero 

Malvina.  Yo  os  pido  por  favor  que  no  me  habléis 
aaas  de  esp  príncipe  desgraciado. 

Dargil  (á  Eduardo).   ¡Cómo  se  interesa  por  él!  ya 
o  veis. 

Eduardo.  Tiene  una  alma  muy  sensible^,  y  no  es 
estraño. 
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Dichos,   un  Criado. 

Criado.  Señora  ,  dos  oficiales  han  llegado  y  preeur 
tan  por  el  señor  combatíante. 

Dargil.  j  Ah  !  sí,  ellos  serán.       -v 

Lady.  ¿Quiénes? 

Dargil.  Algunos  de  nuestros  companeros  que  vienei 
á  cenar  con  nosotros'. . 

Malvina.   ¡  O  Dios  !  ¿  pues  cómo  ? 

Lady.  ¿Lo6  habéis  convidado  vos,  señor  Dargil? 

Dargil..  Señora ,  yo  no  hubiera  tenido  por  mí  sol 
semejante  atrevimiento  j  pero  vos  me  encargasteis  qu< 
convidase  a  aquellos  que  se  encontrasen  mal  en  sus  alo 
ja  m  ¡cutos,  y  os  he  obedecido. 

Ladj.  Es  cierto,  sí,  me  acuerdo:  yo  os  lo  dige. 

Dargil.  Voy  á  recibirlos,  y  volveré  á  presentarlos 
(Fase). 

ESCENA  V. 

Eduardo  ,  Lady  ,  Malvina. 

Malvina.  Mas  si  alguno  de  ellos 

Lady.  No,  ellos  no  pueden  conocer  á  mi  espose 
después  de  una  ausencia  tan  larga. 

Malvina.  Pero  tal  vez  retirándose  el  príncipe.... 

Lady.  En  efecto  *  sería  el  medio  mas  prudente  j  mai 
no  hay  lugar  de  tomarlo.  Ya  llegan ,  y  le  han  viste 
(d  Eduardo).  Disimulad,  vos  ,  y  pensad  en  que  de  una 
sola  palabra  que  se  os  escape,  depende  vuestra  exis- 
tencia y  nuestra  felicidad. 

Eduardo.  Yo  procuraré  contenerme sin  bajeza, 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Dargil ,  Cope,  un  Oficial. 

Dargil.  Milor,  permitid  que  os  presente  á  dos  valiente» 
earnaradas. 


Oficial.  Tened  la  bondad  ,  señora  ,  de  disimular 
iiiestra  libertad. 

Cope.  Ya  saben  las  mugeres  qae  los  militares,  sobre 
odo  en  campana ,  gastan  muy  pocos  cumplimientos. 

Dargj.1.  ¡  Ah  !  si  todos  los  presentes  conocieran  como 
to  al  coronel ,  sabrían  que  nadie  en  el  mundo  despre- 
cia como  él  la  política  y  los  cumplimientos  que ,  según 
to  pienso,  embellecen  el  comercio  de  la  vida. 

Cope.  Pues  yo  según  pienso  no  hacen  mas  que  fasti- 
liarla  estos  diablos  de  cumplimientos. 

Lady  {bajo  á  Malvina) .  Gracias  á  la  suerte ,  no  le 
lan  conocido. 

Cope.  Este  maldito  asunto  de  Estuardo  no  nos  deja 
in  instante  de  reposo ;  pero  paciencia ,  él  pagará  bien 
aro  las  fatigas  que  nos  cuesta. 

Oficial.  Pero  aun  esta'  muy  lejos  ,   me  parece. 

Lady  (d  un  criado ) .  Di  que  nos  den  de  cenar, 
'Váse  el  criado). 

Oficial.  Y  el  Milor  ,  ¿ha  estado  en  la  guerra  de  Es- 
íocia  ?  ¿  Ha  peleado  contra  Eduardo  ? 

Eduardo.  Yo no,  señor yo  servia 

Lady.  Mi  esposo  estaba  en  Holanda,  y  nunca  ha  de- 
ado  al  Rey. 

Cope.  Pues  no  habéis  sido,  Milor,  tan  felices  en 
trabante  ,  como  lo  hemos  sido  nosotros  en  Escocia. 
Cómo  batimos  allí  á  los  rebeldes!  Ya  se  acordarán 
líos  para  siempre  de  Cullóden. 

Lady  {aparte) .   ¡  Hombre  cruel ! 

Eduardo.  Es  cierto:  pero  si  no  estoy  engañado,  los 
uontañeses  sin  esperiencia,  y  en  pequeño  número,  os 
tan  batido  dos  veces  completamente. 

Oficial.  No  hay  duda  :  es  necesario  hacer  justicia  al 

aven  príncipe.  El  hombre  que  se  presenta  sereno  al 

rente  de  sus  enemigos,  que  sin  mas  apoyo  que  su  va- 

l  ar  y  su  energía  sabe  formarse  un  ejército,   no  pue- 

e  ser  de  ninguna  manera  ua  hombre  común.  Su  con- 
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duela,  por  otra  parte,  está  llena  de  nobleza,  y  so  a 
ma  es  grande :  él  es  nuestro  enemigo ,  yo  deseo  batirh 
pero  sus  calidades  merecen  mi  estimación.  (Sacan  di 
criados  una  mesa  con  platos ,  ponen  luces,  arrimt 
sillas  $c) 

Ladj.  Pensáis  perfectamente.  Vamos  ,  pues  , 
cenar. 

Cope.  Con  mucho  gusto:  tengo  uta  hambre  canir. 
y  una  sed  infernal.  Si  el  Milor  lo  permite  bebcr«m< 
como  buenos  ingleses  (se  sientan;  Eduardo  y  el  a 
ronel  se  colocan  d  los  lados  de  la  mesa ,  Ladj  al  fret 
te  al  lado  de  Eduardo ,  en  el  centro  Dargil j  luego  Ma 
vina) . 

Dargil.  Esta'  bien  :  pero  me  permitirá  el  señor  cor< 
nel  que  le  diga  que  en  esta  casa  se  han  adoptado  las  coi 
tumbres  mas  finas :  que  aquí ,  como  en  Francia  ,  se  uf 
mucha  cortesía  con  las  damas,  y  el  beber  en  la  mesa,  si 
nunca  emborracharse. 

Cope.  ¡  Voto  va  bríos !  mi  comandante ;  pues  ahoi 
que  voy  para  viejo,  ¿me  queréis  obligará  que  apreni 
á  vivir?  Pues  no  podréis  conseguirlo ;  yo  soy  perfec 
inglés ,  y  aborrezco  como  tal  las  costumbres  francesa 
yo  amo  á  mi  patria  ,  y  cuando  bebo  por  su  prosperidat 
casi  siempre  me  emborracho. 

Dargil.  Señores,  disculpadlo,  porque 

Ladj.  Dejad  que  diga  lo  que  guste. 

Cope.  Y  bien,  ¿qué  se  dice  de  nuestra  situación 
jse  cree    que    todavía  quiera  la    Francia   sostener 
Eduardo?  (Se  oye  una  música  militar  al  foro). 

Ladj.  ¿Qué  música  es  esta? 

Dargil.  Yo  lo  ignoro;  pero  iré  á  ver 

Cope.  No  os  incomodéis,  mi  comandante. 

Oficial.  En  efecto  ¿  este  será  un  obsequio  del  corone 

Cope,  Y  no  lo  niego:  vanaglorioso  de  cenar  en  con 
pañía  del  Milor  ,  he  querido  manifestarle  que  sé  c« 
mo  se  obsequia  á  un  Lord  del  reyoo  que  se  ha  mo 
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xado  siempre  fiel  al  partido  de  Jorge. 

Ladjr.  Y  ¿cómo  habéis  dispuesto  este  obsequio,  co- 
ronel ? 

Cope.  He  dicho  á  mis  granaderos :  hijos  míos,  voy 
ísta  noche  á  cenar  en  casa  á*  un  favorito  del  Rey- 
nostrad  que  sois  hombres  de  bieu ,  unios  con  la  rad- 
ica del  regimiento ,  tomad  las  banderas  que  habéis  ca- 
pado al  nieto  de  Jacobo  II,  y  venid  en  triunfo  hasta 
¡as  murallas  del  castillo  del  Milor;  arrastrad  por  el  sue- 
lo esos  miserables  trapajos ,  gritando  :  ¡  viva  Jorge !  El 
Wilor  es  generoso  ,  y  os  enviará  que  beber  ¿  su  alud  y  á 
la  mia.  Ellos  prometieron  su  palabra ,  y  ya  veis  como 
a  han  cumplido.  (La  música  toca  el  God  save  the 
ting ,  y  Eduardo  padece  y  manifiesta  con  disimulo  la 
)ena  de  su  corazón). 

Lady.  En  efecto ,  nosotros  somos  generosos ,  pero 
1  mismo  tiempo  sensibles  (d  un  criado) .  Haz  que  les 
en  vino  y  algunas  guineas  ?  y  que  se  retiren.  (Vdse 
\l  criado) . 

\  Dargil.  Si  la  fiesta  no  ha  sido  grande ,  al  menos  pue- 
ie  disculparla  la  buena  intención, 
i  Cope.  ¡Cómo!  ¿qué  la1  fiesta  no  ha  sido  grande? 
'ues  yo  apuesto  ¡  voto  va  brios !  que  no  se  pudiera  hús- 
ar una  mas  grata  para  el  Milor.  ¿Es  verdad ,  con  fra- 
tneza  ,  que  os  ha  gustado?  (d  Eduardo). 

Eduardo,   (con  indiferencia).  ¿A  mí? Sí. 

Cope.  J  Cómo ,  Milor !  os  veo  fríamente  decir  que  sí, 
aandotyo  creía  haber  llenado  vuestro  gusto  j  y  esto  lo 
strano  (Lady  hace  una  sena  d  Eduardo) . 

Eduardo.  Creed ,  señor  coronel ,  que  yo  sé  apreciar 
is  cosas  en  aquello  que  valen. 

Cope.  Norabuena ;  pues  aunque  no  fuera  mas  que  el 
laber  dispuesto  una  función  en  que  rabien  todos  los 
i  artidarios  de  Eduardo  que  haya  ocultos  en  la  isla ,  ¿no 
i  I  un  mérito? 
¡  Malvina  (aparte) .   ¡  Qué  hombre ! 
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Ladf  (aparte).  ¡Qué  impertinente!  (alto)   Señores 

creo  que  será  conveniente  en  este  momento  que  haga 

mos  treguas  con  las  discusiones  políticas. 

Cope.  Muy  bien  pensado  ;  y  el  noble  Lord  no  rehu- 
sará echar  un  brindis  pof  mi  salud. 

Eduardo.  ¿Por  vos? con  mucho  gusto  ;  y  poi 

las  mugeres  qne  hermoseando  la  carrera  de  nuestro 
días  se  hacen  dignas  del  mayor  reconocimiento  (beben) 

Cope  [aparte).  ¿Qué  querrá  decir  con  esta  salida  tai 

estraña?  .    ,,         .       ., 

Dargil.  Repitamos   nosotros  el  brindis   del  Milo 

6Ladj.  Nosotras  le  agradecemos  la  generosidad  coi 
oue  engrandece  nuestro  sexo.  ' 

Malvina.  Y  ¡  ojalá  que  podamos  largo  tiempo  hace 
beneficios  que  nos  puedan  agradecer!  • 

Cope  Milor,  acompañadme:  vaya  otro  brindis  co 
mo  buenos  ingleses :  á  los  grandes  sucesos  de  las  arma 
de  Jorge  en  la  tierra  y  en  el  mar,  y  á  la  muerte  de  lo 
Estuarios  {Eduardo  arrebatado  de  cólera,  se  levanta 
rompe  el  vaso  contra  el  suelo  ,y  dice): 

Eduardo.  Yo  no  brindo  jamás  á  la  muerte  de  nadie 
{Todos  se  levantan  y  dejan  la  mesa) .       * 

Dargil.   ¡Milor! 

Todos.  ¿Qué  es  esto? 

Ladr.  Pensad  que  sois  mi  esposo. 

Fdiardo.  Y  ; quién  podrá  contenerse?  Eduardo 
perseguido,  y  debe  serlo,  por  los  que  obedecen  a  s 
Lntrfrio ;  pero  es  un  hombre  despreciable  y  poco  g< 
neroso  el  que  brinda  á  la  muerte  de  los  desgraciado: 
de  cualquier  partido  que  sean. 

Cope.  Milor,  yo......  _ 

Ladr  (aparte).   ¡  O  Dios ,  el  se  pierde  •    : 

CoZ    Mucho  eslrano  que  defenda.s  á  un  traidor. 

Eduardo.  Yo  defiendo  á  un  príncipe  desdichado  qu« 
aunque  sus  armas  triunfantes  perseguirán  algún  día 
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(mismo  Jorge  hasta  su  trono  ,  prohibe  á  tocios  los  que 
por  él  pelean  atentar  ala  vida  de  su  contrario. 

Lady.  En  efecto ,  señores ,  os  habéis  olvidado ,  sin 
duda,  de  que  Jorge  nuestro  Monarca  no  tiene  senti- 
mientos tan  feroces  :  sabéis  que  últimamente  en  una  de 
las  fiestas  públicas  en  que  los  ingleses  celebran  sus  triun- 
fos ,  y  a'  que  asistía  él  mismo ,  le  dijo  un  ma'scara :  yo 
voy  a'  procurarle  á  Eduardo  su  salvación ;  y  el  Monar- 
ca le  respondió:  yo  se  la  procuraré  también  y  es  un 
príncipe  desgraciado.  (Histórico).  Luego  ¿por  qué  es- 
tragáis que  mi  esposo  piense  del  mismo  modo  que  nues- 
tro Soberano  ? 

Oficial.  En  efecto,  yo  sigo  la  misma  opinión. 

Lady.  Lo  sé. 

Cope.  Milor,  señoras,  disculpad  mi  imprudensia: 
yo  soy  buen  Inglés. 

Malvina.  Todos  lo  somos  igualmente. 

Dargil.  No  cabe  en  eso  duda.  Coronel,  es  tarde,  to- 
dos nuestros  esfuerzos  han  sido  inútiles  y  dilatados  ,  la 
oficialidad  y  la  tropa  estara'n  rendidas ,  pasad  á  hacer 
que  se  recojan  ,  y  dejad  muy  pocas  centinelas. 

Cope.  Yo»voy  en  el  momento,  mi  comandante. 

Lady  (apene).  Recogiendo  la  tropa,  las  rocas  que- 
dan libres. 

Cope.  Señoras,  buenas  noches. 

Oficial.  Admitid  mis  respetos,  y  mandadme.  (Van- 
se  el  coronel  y  el  oficial). 

ESCENA  VIL 

Dargil ,  Eduardo  ,  Lady  ,  Malvina. 

Dargil.  Señoras,  permitidme  también  que  me  reti- 
re, porque  gocéis  de  un  reposo  que  parece  que  de- 
seáis. 

Lady.  Haced  lo  que  gustéis. 
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ESCENA  yilL 

Dichos ,   el  oficial  segundo. 

Oficial.  Mi  comandante ,  aquí  conduzco  al  descono 
cido  que  se  ha  arrestado  en  la   costa  opuesta. 

Dargil.  ¡  Ah !  ¿el  que  osó  tomar  el  nombre  del  Milor 

Oficial .   El  mismo. 

Ladj.   •  Cielos ! 

Malvina.   ¡  Otro  infortunio!  {aparte). 

Oficial.  Él  nos  ha  suplicado  que  le  condujésemo 
aquí  sin  detención ,  á  vista  de  esta  señora  á  quien  lia 
ma  su  esposa. 

Malvina.  Sera'  tal  vez  algún  desgraciado  qae 

JLadj.  Sí,  y  por  lo  mismo  permitidme  que  yo  le  re 
ciba  :  todos  losdesgraciados  merecen  nuestra  estimación 
Vos,  Milor,  retiraos  á  vuestro  aposento:  es  tarde  ,  ; 
vuestra  salud. 

Malvina.  Sí,  lio  mió,  yo  os  conduciré. 

Dargil.  yOh!  no,  perdonad:  la  presencia  del  Lori 
es  sumamente  necesaria  en  este  sitio  {al  oficial).  Con 
ducid  a'  ese  hombre.  {Váse  el  oficial  segundo). 

ESCENA   IX. 
Dichos,   menos  el  oficial  segundo. 

Dargil  {á  Eduardo) .  Suplico  que  os  quedéis  un  in 
tante. 

Eduardo  {aparte).  Se  acabó  mi  esperanza. 

Lady.  Pero  ¿qué  puede  importar? 

Da/gil.  Mucho,  señora:  el  engaño  que  ha  usad 
nominándose.  Lord  Datol,  ha  sido  formado  creyend 
vuestra  ausencia  ,  y  nada  puede  mas  convencerle  d 
falsario  que  vuestra  presencia  misma.  Ya  llega. 
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ESCENA  X. 

Dichos,  Lord  Datol,  Oficial  segundo,  soldado.  (Lord 

Datol  entra  acompañado  del  oficial ,  y  los  soldados  se 

quedan  á  la  puerta) . 

Lady  (aparte),  ¡  Ah,  qué  peligro !  ¡  Si  él  pudiera  en- 
enderme ! 

Malvina  (aparte).   ¡Hombre  desgraciada! 
Eduardo    ( aparte ) .    Suframos  constante    nuestra 
¡uerte. 

Datol.  Al  fin  logro  verte  ,  sensible  esposa.  ¡  Cuánta 
iS  mi  alegría  l  (Quiere  abrazarla). 

Lady  (aparte).  ¿Qué  haré ,  Dios  mió?  ¿Qué  le  diré? 

Datol.  ¿Qué  es  esto?  ¿por  qué  me  recibes  con  tanta 
adiferencia?  Mas  nada  importa  ahora,  dígnate  decla- 
ar  á  estos  señores  cuál  es  mi  nombre  y  cuál  mi  clase; 
¡reen  que  yo  soy  un  proscripto ,  un  partidario  de  Eduar- 
(o ,  y  como  tal  me  han  arrestado.  Di! es  ,  pues ,  quién 
?s  el  Lord  Datol ,  y  que  su  mayor  gloria  ha  sido  siem- 
bre batirse  por  la  gloria  de  su  Monarca. 

Lady  (haciéndole  senas) .  Escuchad  ,  mirad  qae 

Datol  (aparte) .  ¡  Señas  !  ¡  turbación !  ¡  un  es trang e- 
ro!  ¿Qué  es  esto? 

Lady.  Yo  solo  anhelo  salvar  á  un  proscripto  que 
ros 

Datol  (aparte).  ¡Salvar  á  «n  proscripto ! 

Dargil.  ¿  Y  por  qué  os  habéis  de  interesar  por  un 
proscripto  que  ba  tomado  el  nombre  respetable  de 
vuestro  esposo?  (d  Datol).  Vuestro  nombre  no  es  el 
de  Datol. 

Datol.  ¿No  es  mi  nombre? 

Dargil.  No  ,  el  Lord  Datol  está  en  vuestra  presen- 
cia: presentaos,  señor,  para  confundirle. 

Datol.  ¿Quién  es  el  que? (Dargil  toma  de  la 

mano  d  Eduardo  y  le  presenta  d  Datol. 

Dargil.  Vedlo. 
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Datol  {aparte).  ¿Qué  miro?  ¡  O  Dios!  él  es:  en  Ro 
van  me  salvó  la  vida 

Luüy  {aparte).  Su  corazón  ha  adivinado  el  mió  {altó) 
El  Lord  Datol,  que  él  creía  ausente,  y  que  acaba  d< 
reconocer,  motiva  la  suspensión  en  que  se  halla. 

Datol  (aparte).   ¡  Eduardo  aquí  bajo  mi  nombre  !   L 

turbación  de  Lady su  buen  coraron todo  1< 

comprendo. 

Dargil.  Una  sola  mirada  del  Lord  ¿habrá  trocad) 
ya  vuestras  ideas? 

Datol.   j  Infeliz  Eduardo!  y  /q«é  partido 

Dargil.   ¡Eduardo!  ¿Qué  dice?  ¿Vos  no  sostendrei 

ya? 

Datol.  No ,  señor  comandante.  La  vista  de  una  per 
soua ,  que  yo  con  razón  creia  estaba  muy  lejos  de  esti 
sitio ,  me  obliga  á  desmentirme.  No  obstante  ,  si  yo  n< 
soy  el  Lord  Datol ,  soy  al  presente  todo  lo  que  querai 
que  sea  (á  Eduardo).  Vuestras  facciones  se  lijaron  pro 
fundamente  en  mi  memoria:  bien  lo  habréis  conocido 
si  por  una  imprudencia  barto  disculpable  en  mi  sitúa 
cion ,  he  podido  causavos  algún  tormento ,  con  la  ma 
yor  sencillez  os  suplico  el  perdón.  Sed  ,  dichoso,  Milor 
y  si  algunos  acasos  desgraciados  os  arrastran  tal  vez  s 
estado  de  un  proscripto  >  procurad  el  triunfar  ó  el  es 
caparos  de  vuestros  enemigos  .-  este  es  mi  modo  d 
proceder  para  con  vos.  Comandante ,  ya  lo  sabéis  todo 
asegurad  mi  persona ,  conducidme  donde  gustéis,  y  dt 
jemos  en  paz  a'  la  sensible  señora  de  esta  casa. 

Eduardo.  No  lo  permito  ;  vos  no  debéis  dejarla. 

Dargil.  Eo  efecto,  decidnos  antes  vuestro  nombre 
vuestra  calidad 

Datol.   Yo  debo  y  quiero  callar. 

Dargil.  No  os  obligaremos  nosotros  á  que  rompa; 
vuestro  secreto  ;  pero  vuestra  presencia,  vuestra  dign 

dad una  palabra  que  dejasteis  escapar  de  vuestrc 

labios,  uie  hacen  sospechar...... 
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Datol.  ¿Qué? 

Dargil.  Que  el  príncipe  Eduardo  está  delante  de  mí. 

Datol.  ¿Os  he  dicho  yo  que  ño  lo  soy? 

Dargil.    ¡  O  cielos  !  ¡qué  acaso  ! 

Datol  {mirando  á  Eduardo) .   ¡Infeliz ! 

Dargil.  Procurando  ocultar  vuestro  nombre ,  no  ha- 
béis podido  libertaros  de  vuestro  destino,  pero  creed, 
que  á  pesar  de  la  severidad  de  las  ordénes  que  tengo, 
yo  usaré  con  vos  de  los  respetos  y  consideraciones  que 
mereeen  vuestra  clase  y  vuestras  desdichas ;  estos  dere- 
chos imprescriptibles  que  tienen  los  desgraciados  sobre 
todos  los  hombres Mas  ¿qué  nos  quiere  el  coro- 
nel? Parece  que  viene  agitado. 

ESCENA  XI. 

..  .        - 

Dichos,  el  coronel  Cope,  Tom. 

Cope.  Mi  comandante,  recibid  una  noticia  tan  inte- 
resante como  desgraciada ;  la  seguridad  de  nuestras  cos- 
tas se  encuentra  amenazada,  nna  escuadra  francesa  muy 
considerable  acaba  de  arribar:  se  teme  un  desembarco. 

Dargil.   ¡Cómo! Los  Franceses. los  aliados 

de  Estuardo 

Cope.  El  Duque  de  Cumberland,  instruido  de  esta 
noticia  ?  acaba  de  llegar  a'  esta  isla. 
|     Lady  ,  Malvina.    ¡Cielos! 

Cope.  Él  va  al  momento  á  pasar  revista  á  las  tropas 
en  lo  mas  retirado  de  la  isla  ,  á  formar  baterías  por  la 
parte  que  se  aproxima  la  escuadra ,  y  a  poner  estas 
costas  en  defensa.  La  isla  toda  está  en  la  mayor  cons- 
ternación. Ya  se  cuentan  todos  los  navios  franceses, 
algunos  están  ya  fondeados  en  la  bahía  de  este  castillo. 
Yo  he  hallado  al  general,  y  le  he  participado  la  llega- 
da del  Lord  por  si  gusta  emplearle ,  y  él  mismo  me  en- 
vía ^¿  felicitarle  y  á  decirle  de  su  parte  que  desea  ver 
á  su  antiguo  companero  de  armas :  si  el  Milor  gasta  ver- 
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le ,  aun  le  podra  encontrar  en  la  orilla  del  mar  al 

norte  de  la  isla. 

Lady.  Sin  duda  el  Milor  no  desperdiciara'  este  ins- 
tante que  le  va  a'  colmar  de  bonor  y  de  alegría :  (á 
Eduardo).  Partid,  pues,  al  instante  á  ver  al  general. 
¿Tom? 

Tom.  ¿Señora? 

Lady.  Acompaña  a'  tu  amo. 

Tom.  Con  mucho  gusto. 

Lady  (á  Dargil) .  Pero  es  fuerza  que  vos  deis  las  ór- 
denes convenientes  a'  las  guardias  de  la  costa 

Dargil.  En  efecto ;  coronel ,  á  vos  le  encargo :  que 
dejen  pasar  al  Lord  Datol  y  su  criado. 

Cope.  Pues  qué ,   mi  comandante ,  ¿no  venís  vos 
mismo  ? 

Dargil.  No ,  yo  no  puedo  apartarme  del  príncipe. 

Cope.  ¿Del  príncipe? 

Dargil.  Sí,  del  príncipe  Eduardo:  yo  mismo  quiero 
entregarle  al  general. 

Cope.  ¿Pnes  cómo ?.....  (hablan  entre  $¿). 

Lady.  Tom,  ¿y  la  barquilla? 

Tom*  Ya  esta'  lista. 

Lady.  Pues  marchad  al  instante  (á  Eduardo). 
Malvina  (á  Eduardo).  Id  con  Dios,  y  que  siempre 
os  proteja.  (Eduardo,  conmovido,  no  puede  hablar: 
mira  al  Lord ,  á  su  esposa  y  á  Malvina ;  pone  la  mano 
sobre  el  corazón ,  asegurando  su  agradecimiento  y  se 
va  con  Tom). 

ESCENA  XII. 

Dargil,  Cope,   Lord  Datol,   Lady  Datol,   Malvina, 
Oficial  segundo. 

Dargil  ( al  oficial  segundo ) .  Partid  vos ,  y  decid  á 
vuestro  general  que  aquí  queda  el  príncipe  Eduardo 
mandad  también  que  dejen  pasar  al  Lord.  (Vdse  el 
oficial) . 
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Dargil,  Cope,  Lord  Datol,  Lady  Datol ,  Malvina. 

Dargil.  Yo  pensé  dejar  pronto  esta  isla ,  pero  veo 
que  los  señores  Franceses  nos  van  á  hacer  estar  en  ella 
largo  tiempo. 

Lady.   ¡Pues  como!  ¿creéis  que  "ellos  osara'n?..... 

Dargil.  No  será  muy  difícil :  ellos  Saben  las  pocas 
fuerzas  que  aquí  tenemos,  y  acaso  harán  alguna  tenta- 
tiva ■;  y  ¿quién  «abé  hasta  dotiéé  podrá  llegar  su  rabia, 
cuando  sepan  que  esa  famosa  escuadra  destinada  a'  sos- 
tener á  Eduardo  ha  sido  hasta  él  presente  fruítil,  pues 
esta'  en  nuestro  poder? 

Datol.  No,  los  Franceses  no  osarán  hacer  un  des- 
embarco; y  si  j  todos  los  Ingleses  pensasen  como  yo, 
bien  presto 

Dargil.  ¿Qoé  es  lo  que  decís? 

Daíoi.  Nada  (aparte).  Ya  me  olvidaba  de  quién 
debo  Ser:  forzoso  es  arrepentirse  ahora  de  un  buen 
impulso  de  lealtad  y  valor. 

Dargil.  ¿Qué 'quiere  decir  ese  lenguage?  Tío  ptte- 
¡do  comprehenderos  :  acabáis  de  arrebdtafOfi  "de  tal 
suerte,  que  el  corazón  mas  afecto  a'  Jorgfe  -*»'  -debie- 
ra envidiar ;  pero  por  mas  que  busquéis  arbitrios  in- 
geniosos para  ocultar  vuestro  nacimiento  y  vuestra  cla- 
se, estos  son  ya  para  nosotros  bien  conocidos,  y  ten* 
tiréis  que  ceder  á  la  fortuna. 

Datol.  ¡Oh!  ¡cuan  vanos  é  ilusorios  suelen  ser  á  ve- 
ces los  juicios  de  los  hombres! 

Cope.  Por  eso  yo  discurro  poco:  vamos,  micoman- 
rdante ,  conduzcamos  delante  de  nuestro  general  al  prín- 
cipe Eduardo ,  y  dejémonos  de  disputas. 

Dargil.  En  ^efecto  ¿  señoras ,  con  vuestro  permiso 
voy  á  conducirlo. 

'Laay.  No  dudo  que  un  abrazo  será  el  premio  dé 
vuestro  descubrimiento......  Pero  ¿quién  llega?  ¿Qué 

i  ruido  se  oye  ? 
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Dichos  ,    un    criado. 

Criado.  Señora  ,  S.  A.  el  señor  Duque  de  Gum- 
berlaod  llega  á  veros 

Daiol.  Preparémonos,  pues,  a'  contestarle. 

Lady.  Mientras  que  nuestro  corazón  nada  nos  vitu- 
pere ,  no  debemos  perder  nuestra  tranquilidad.  {Lady 
y  Lord  Datol  dicen  eso  mientras  Dargil  y  el  coronel 
han  ido  á  recibir  al  Duque.  Lady  conduce  d  Datol  á 
una  silla  junto  d  la  mesa  de  la  derecha:  Datol  se  sien- 
ta y  cubre  su  rostro  con  sus  víanos) .    '■ 

ESCENA  XV. 
Dichos ,  el  Duque  seguido  de  su  estado  mayor. 

Duque  (d  un  Edecán).  No ,  su  intento ,  i  pesar  de  la 
aproximación  hacia  la  tierra ,  no  puede  ser  de  un  des- 
embarco ;  pero  por  si  lo  fuese  ,  estad  con  el  mayor  cui- 
dado, y  avisadme.  {Váse  el  Edecán).  Milady,  disimu- 
lad que  entre  con  tal  franqueza  en  vuestra  casa,  por- 
que ademas  de  creerla  como  la  de  un  amigo ,  la  situa- 
ción estrecha  de  esta  isla,  el  huésped  que  tenéis,  y  los 
temores  que  tal  vez  os  ocuparan  ,  me  hacen  no  reparar 
en  cumplimientos  que,  como  sabéis,  entre  buenos  ami- 
gos son  inútiles. 

Lady.  Vuestra  Alteza  ha  hecho  muy  bien,  y  su  pre^ 
sencia  en  ella  no  puede  menos  de  honrarla  y  de  favo- 
recerla. 

Duque.  Creed  que  me  ha  sorprendido  á  mi  llegada  el 
saber  que  habitabais  este  castillo :  yo  creía  que  el  Mi- 
lor  estaba  aun  en  Brabante,  y  que  permanecíais  vos  en  la 
corte  j  mas  decidme,  y  mi  amigo  Datol,  que  ha  llega 
do  tan  a'  propósito  ,  ¿  dónde  está  ?  •  t 

,  Dargil.  Estraño  que  V.  A.  no  le  haya  encontrado; 
casi  en  el  mismo  tiempo  que  entraba  en  esta  sala  saín 
de  ella  el  Milor. 
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Duque.  Ño  le  he  visto ,  y  me  es  sensible :  yo  le  quie- 
ro porque  es  mi  companero  de  armas  ;  gran  soldado 
y  fiel  i  su  patria.  Nuestro  Soberano  puede  contar  con 
que  el  Lord  Datol  es  uno  de  aquellos  nombres  que  hon- 
ran a'  la  Inglaterra. 
Datol  {aparte) .  ¡Grande  elogio ;  pero  en  mala  ocasión! 

Duque.  Comandante  ,  pensemos  en  conducir  al 
príncipe  :  si  los  franceses  llegan  a'  sospechar  que  se  ha- 
lla en  esta  isla,  tal  vez  intentarán  el  desembarco.  Es 
forzoso ,  pues ,  en  el  instante  tratar  de  conducirle  á  In- 
glaterra. ¿Dónde  está? 

Dargil.  Vedle,  señor:  teme  sin  duda  el  presentar- 
se á  V.  A. 

Duque.  ¡Desgraciado  !  JEluyamos  de  mirarle :  yo  le 
he  -vencido ,  y  tal  vez  mi  vista  podrá  incomodarle  ó 
abatirle. 

Ladf.  Señor 

Duque.  Yo  le  estimo ,  Milady  ;  pero  como  buen 
inglés  no  he  podido  menos  de  batirme  con  él.  Mar- 
chad ,  Dargil ,  preparad  el  viage ,  y  pensad  que  me  res- 
ponderéis con  vuestra  cabeza  de  la  persona  del  príncipe. 

Dargil.  Yo  agradezco  la  confianza  que  V.  A.  hace 
de  mí ,  y  cumpliré  con  mi  deber.  Príncipe ,  seguidme, 
yo  debo  responder  de  vos. 

Datolise  levanta  y  vuelve  hacia  el  Duque  la  cara).  Y 
yo  quedar  aquí :  esta  es  mi  casa. 

Duque.  ¿Qué  oigo?  pero  ¿qué  es  lo  que  miro?  Al 
Lord  Datol. 

Dargil.  ¿Al  Lord  Datol? 

Duque.    Al  mismo  :    ¿qué  significa    esta  equivo- 
cación? 

Dargil.  ¡Ah,  señor,  que  se  me  ha  engañado !  ¡  Qué 
traición!  Sí,  sí,  yo  me  recuerdo mil  circunstan- 
cias ayudaban  mis  sospechas;  su  tono,  su  lenguage  mis- 
terioso; el  estrangero ¡  Ah  !  Milady,  ¿cómo  habéis 

sido  capaz  de  engañarme  ? 
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Duque.  ¿Con  que  el  príncipe  Eduardo? 

Dargil.  No  está  en  nuestro  poder.  El  no  conocer 
yo  ni  al  Milor  ni  al  príncipe  me  ha  puesto  en  esta  cons- 
ternación:   mi   confianza   en    Milady Yo   mismo 

le  he  librado  ;  yo  mandé  dar  las  órdenes  para  que 
le    dejasen  ir  á   ver  á  V.   A.    Pero   quizás  aun  será 

tiempo,  no  debe  estar  lejos yo  corro pero, 

Tom  ,  tú  le  acompañaste. 

ESCENA  XVI  y  ULTIMA. 
Dichos  ,  Tom  sale  al  tiempo  de  marcharse  Dargil. 

Dargil.  ¿En  dónde  queda? 

Tom.  Yo no  sé  que La  señora 

Dargil.    Responde,  miserable ¿Qué   papel  es 

ese?  Dámele.  (Tom  huye  de  entregarlo ,  y  Dargil  se  la 
quita).   Aquí  hay  escrito  con  lápiz......  Leed,   señor: 

tal  vez  ese  papel  nos  dirá  su  deslino. 

Lady  («parte).  ¡0  cielo! 

Malvina  (aparte).  Ya  no  podrá  escapar. 

Duque  (lee).  «A  Lady  Datol.  =  A  Miss  Macdonaldo. 
»Mi  vida  está  ya  en  la  mayor  seguridad  (pausay  estre- 
•üinos  de  alegría  y  de  sentimiento  en  cada  uno  de  los 
» personages .  El  Duque  lee  con  indiferencia).  Estoy 
» á  bordo  de  un  navio  francés :  mis  penas  se  podrán  ir 
«borrando  de  mi  memoria,  pero  los  beneficios  que  os 
«debo  quedarán  para  siempre  grabados  en  mi  corazón.  ~ 
»  Eduardo." 

Malvina.  Ya  se  libró. 

Duque.  Apenas  puedo  creer  mi  confusión:  vos,  Mi- 
lady ,  la  mas  favorecida  de  vuestros  Soberanos Vos, 

Datol,  que  ha6ta  aquí  habéis  sido  Gel  á  vuestro  Rey 

(pausa).  Yo  no  puedo  dejar  de  darle  parte  de  un  acon- 
tecimiento que  va  sin  duda  á  sorprenderle  y  á  irri- 
tarle.— ¿Nada  queréis  decir  para  justificar  vuestra  con- 
ducta ? 
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Datol.  Tan  sola  una  palabra :  en  Roma  le  debí  la 
Trida. 

Lady.  Yo  ignoraba  ese  rasgo  de  generosidad ,  y 
por  lo  tanto  libertándole  no  traté  dé  pagar  las  deu- 
das de  mi  esposo:  él  estaba  ausente ,  y  si  hay  aquí 
algún  culpable  ,  soy  yo  sola. 

Duque.  Me  confundo  al  oíros.  Pues  ¿cua'l  motivo 
pudo  ser  tan  poderoso  que  os  obligase  a'  dar  un  asi- 
lo en  vuestra  casa  al  enemigo  de  vuestra  nación  y  de 
vuestro  Monarca? 

Lady.  Señor  Duque ,  el  mismo  que  a*  vos  en  igual 
caso  os  obligaría  a'  hacerlo. 

Duque.  ¿A  mí? 

Lady.  Sí,  señor,  á  V.  A.  Oídme:  sí  ese  prínci- 
ípe  desgraciado  buscase  fugitivo  un  asilo  en  vuestra 
habitación  ,  si  se  os  presentase  cubierto  con  el  trage 
de  la  indigencia ,  destrozado ,  pálido  ,  lloroso ,  y  ca- 
si moribundo,  y  os  dijese:  «yo  soy  un  proscripto  dé- 
»bil,  desgraciado  ,  harto  de  padecer  :  el  nieto  de  Ja- 
»cobo  II  os  pide  amparo  y  un  pedazo  de  pan;  aquí 
» tenéis  mi  vida  ,  yo  la  confio  á  vuestra  probidad," 
¿qué  hubierais  hecho? 

Duque   {confuso).  Yo  Milady 

Lady.  No,  señor,  responderme  terminantemente: 
yo  os  recuerdo  vuestra  ilustre  sangre ,  vuestras  vir- 
tudes, vuestro  buen  corazón:  ¿qué  hubierais  hecho? 

Duque.  ¿Yo? Lo  mismo. 

Lady.  ¡A.h!  ¡cuánto  agradezco  ,  señor  Duque ,  vues- 
tra sinceridad!  No  me  engañé  penetrando  vuestro 
corazón. 

Datol.  Es  mi  amigo,  y  no  podrá  jamás  sino  por- 
tarse como  tal. 

Duque.  En  efecto,  Milady  ,  nada  temáis  por  tan 
gloriosa  acción.  Unido  á  mi  soberano  por  los  víncu- 
los de  la  sangre  ,  estad  segura  de  que  nada  podrá  re- 
sultaros después  de  que  se  la  participe.  Yo  seré  vues- 
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tro  defensor,  y  sus  heroicos  sentimientos,  la  genero- 
sidad de  nuestra  nación ,  y  el  honor  con  que  os  ha- 
béis conducido  ,  serán  garautes  de  vuestra  tranquili- 
dad. Sea  cual  sea  la  causa  délas  guerras,  las  virtudes 
no  conocen  contrarios  :  si  la  obligación  nos  arrastra 
á  perseguir,  y  á  matar  á  nuestros  enemigos,  la  hu- 
manidad nos  manda  socorrer  á  los  desgraciados. 


FIN. 
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